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vANno los miembros de ella conside-

ran que transcurren los días, los me-

~
ses y los anos

¡ y ellos trabajan, aspi-
ran y cotizan, y en cambio no ejecutan
nada real, nada práctico, adquieren el con-

vencimiento de la ridiculez en que se hallan

sumidos, y, lo que es más desesperante aíín,
de que los sacrificios pecuniarios que han

estado. imponiéndóse, sacrificios muchas

veces costosos y dolorosos, en lugar de ser-

vis para establecer escuelas, hospitales, asi-

los, atc.¡ sólo han servido para mantener

media docena de ganapanes; entonces, so-

breviniendo el desengano, convencidos ade-

más de la estafa de que son-víoumas, tratan

dé 'saliísé de la orden, paralo cual ¡ó sede-

claran en suefios, como éllos dicen, ó dejan
de pagar; en cuyo case soa borrados deis

lüta .de miembros activos ó, catizantes, á

cuya operación llaman irradiar. Pero antes

de llegar á este resultado, en cuanto alguno
de Ios explótadores nota los primeros sínto-

mas de'désaliénto, procura reanimar sus de-

caídos espíritus ¡ diciéndoles que trabajen
énudé, y esperen ; que la masonería tiene un

gran secreto, ysólo se lo entregarán cuando,
á fuerza de tiempo y de pruebas, le céncep-
túen digne üe conocerlo. Esto es causa de

que sea una creencia muy generalizada el'

que exista en esa institución algún secreto

importantísimo, algo que sea así como su

vida, su, espíritu ¡su esencia: un algo des-

conociúe¡ pero terrible¡ que la dé razón
de ser:

Pues está equivocado completamente el

que tál crea. Ese tan cacareado secreto dala

masonería, al menos si se le tiene como de

la asociacign, no cs otra cosa que un .ardid

empleado"pot sus éxplotadores para levantar
el ánimo í las de buena fé, y seguir mien-

tras eWPrftsíiiénlvíoles los bolsillós..Podrá al-

gún tunante, un judío ¡ por ejemplo, ir á la

masonería con un pensamiento oculto, que

suele, para sus fines, hacer prevalecer in-

conscientemente entre masones ; pero so-

ciabnente no hay ya tales secretos.

Los secretos verdaderamente tales son los

que se comunican de grado á grado, y éstos

se refieren á su liturgia ó lss obligaciones
del grado, y carecen de importancia. Más

diremos : excepto el del tercer grado., que

ya lo revelamos en otro lugar, resultan rg
I dícules, y no uenen aplicación práctica que

les dé razón de ser.

Le único que pudiera calificarse de secre-

to social, y no lo es ta1, es su tendencia,, es

,
su idéal de propagar y extender entre los

hombres el más vasto cosmepclitlsmo, bo-

. rrando para ello las difeíencias de razas, .de

nacionalidades, de religión y de creencias,
unificando todós los seres en una idea y en

unafamilíae come miembros todas de uua

especie que habitan'el, mismo. planeta.
Este es su secreto ¡su eterno desiderattsín,

cl ideal á cuya realización consagran su

tiempo y sus esfuerzos, aunque por malos'

caminos. l El más vasto cosmopolitismu,
fundado en la unidad de la especie!

l Y ved ahí, una vez más, lo ridículo y
absurdo de tal secta l

Nosotros comprendemos la unión del gé-
nero humano, fundada en la unidad del

dogma cristiano ; nésotroscomprendemos el

amor á nuestros scmelantes tal cual la doctri-

na del divino Jesús nos lo impone ; nesetxos

comprendemos la fraternidad de todos los

hombres, como hijos todos que son del

mismo Dios, y comprendemos, finalmente,
la unidad de la Iglesia ¡la gran faahilia cató-.

lica, como resultante necesario de la misma

unidad religiósa. Pero no comprcndemes
el cosmopolitismo masónico : nes parece

horrible, porque tiende á destruir, Ro la

diferencia de razas, sino hasta las elevadas

y nobles de patria y de familia¡no com-"

prendemos esa ulüversal familia fmltlada.eu

los lazas del amor, fraternal, pesque sábqdó'
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es, y hasta el descreído Laurent lo recono-

ce, que cuanto niás Ensancha .el hombré el

círculo de sus afecciones, más se debilitan

éstas, y la pequefiez del hombré no puede

abarcar tanta extensión de carifio. Lo que la

humanidad se llevara sería á expensas de la

patria ¡la familia y la amistad. No compren-

demes tampoco puedan reunirse los hom-

bres en una sola idea ; creemos posible se

unan todos en la fe de Jesucristo, pero es

imposible en. absoluto la comunidad en una

sola idea que no sea ésta.

Así es que los trabajos que realicen para

llegar á tales fines, serán inútiles por absur-

dos ; serán impíos, finalmente, pues ral de-

seo es contrario á los deseos de Dios, que

al darnos distintos climas, distintas razas,

distinto color, distintas conformaciones,

diferentes deseos y aspiraciones, y hasta

diversos temperamentos,
nos ha querido

evitar el anonadamiento moral y físico que

nos traería consigo una unidad absoluta,

fuera de la única que puede, debe y tiene

razón de existir : la unidad religiosa del

catolicismo.

Y, asómbrese nuestros lectores. Esa secta

que tanto Cacarea el amor fraternal, esla su-

prema encarnación del turor y del odio.

Odio inmenso, inextinguible, que les hace

trinarconfurorinsólito contra el catolicismo

y la Companía de Jesús, á las que envuelveh

en el mismo anatema En logias, en capítu-

los y cámaras gritan : « i Los hijos de Hirán

y los de Loyola no caben juntos sobre la

tierra! i Guerra eterna al jesuitismo!» Pero

su mayor animadversión, su encono más

exacerbado son para los Jesuítas. Porque,

según dicen, el catolicismo es una doctrina

de pasividad ¡ es todo amor, y si trata de

intervenir en el Estado, y aun dominarle,

es sólo y por el mismo concepto que el alma

domina al cuerpo. En este concepto, fuera

'de lo que llaman jesuitismo, sólo atacarían,

aunque sin encono, nuestra doctrina; pero

lós Jesuitas (según ellos) constituyen, no

una doctrina de amor y de pasividad, sino

una sociedad de combate y de acción, y por

ello., y contra su Companía, fulminan sus

iras más violentas y sus más constantes dia-

tribas, lo cual constituye su principal elo-

gio, el elogio de los beneméritos hijos de

Loyolá.
Y, sin embargo ge esto, ellos, como la l

Compaüíp de, Jesús, desearían constituir;

una sociedad numerosá ¡próspera, 'y, fúerve:;,

ellos déseáríaii tener sus'escuelas ¡
sus íí)os,

pitales, sus asilos„y, finalmente, desearían

llegar á ser una sociedad tan numerosa;.
-I..í. E

fuerte y rica que se impusiera á los gqbiér-
oos y tuviera asegurado el bienestar y proa«

peridad material de sus miembros.

He aquí declarado el pretendido secreto,

que abarca su ideal hlosófico y positivo lo

cual, y para resumir, permite asegurar que

la masoneria es una sociedad secreta, cuyna

sistema, groseramente positivista, es e(

bienestar material de sus asociados', y cuyos

medios para realizarlos son. la guerra al ca-

tolicismo y á la Companía de Jesús ¡ sobre

todo, utilizando las ciencias ¡las artes y la

política en lo que tienen de más conducente

á sus propósitos.

LAS SOCIEDADES SECRETAS.

Á pesar de ser el objetivo de la masone-

ría el que hemos expuesto, dada su esencia,

lo falso de su origen, sus divisiones ¡
lo

materialista de su liturgia, no menos que la

decadencia en que está, casi por ridícula

debia dejársela en olvido, si no entraííara un

peligro gravísimo que vamos á dar á cono.—

cer. Cuando el profano (en su concepto¡de

pro, delante, y fanum, templo) llama á sus

puertas,
un temor grande se apodera de su

ánimo ; cuando el neófit (acabádo de nacer

en la masonería) va penetrando sus mis-

terios, se familiariza con ella. A.ndando el

tiempo, se desencanta y se marcha ; pero

entre los,que salen pueden hallarse indivi-

duos en cuyos cerebros germinen y se des-

arrollen ideas siempre revolucionarias, que

afecten ála tranquilidad ó seguridad dé la

nación, ó de sus instituciones, ó de sus go-

biernos. Entonces y después, asociado 'con

otros individuos co-partícipes en sus ideas,

como denuo de la masonería han apren-

dido á connaturalizsrse con las sociedadás

secretas, para realizar sus ideas ó aspira=

ciones, encuentran como medio mejor, y

más fructífero constituirse en sociedad se.

creta, en actitud tevolucionaria y en cons-,

piración permanente, pues saben por expe-

riencia que á la sombra de los clubs clan-

destioos, aludirán él rigor de la ley,. Este es

el mayor péligro que envuelve,para. los go-

biernos : 'óuena prueba de esto sen los car-
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dajj., y quUe para ejercer la: caridad uo:e«nec-.

eser?óó.sumirse en las sombras, arrostrhndo'
el rigor de la ley y dando dinero,para que
se mantengan vagos. Decidles todo este, y,
decídselo sin temor de equivocaros,

Acordémonos ahora todos,á propósito de

asociaciones secretas, de aquellas palaór!as
de Jesucristo: «El que obra mal, odia la
luz.»

DR. TERIvat

banas!rías' y ceniúneroé., cüya-organización
déiúuéstra qjfé kaÍese sócíedádes, sé desarro-
líarón!Rl' calór lisia masonería.

TItoy mismo estamos abocadas á eHo.
Variáé lógias de Espaíia y Portugal se han
unida 'óájo una confederación masónica

que nadie podrá asegurar no sea el preludio
de otra de carácter político, ni podrá res-

ponder de que de estas logias, presididas
casi todas por personas más ó menos cono-

cidas como republicanos progresistas ó fede-

iaqés, y compuestas todas de individuos de
los 'mismos credos repubHcanos, salga for-
mada alguna sociedad secreta que bajo el
Lema dé «república federal ibérica» ú otro

análogo ¡no sea un peligre para los tronos

de ambas naciones.

Mucho y muy extenso podria hablarse,
no s6lo de la masonería, sino de todas las
sociedades secretas ; pero la brevedad y con-

cisión que se nos imponía como condición

precisa, no nos permitía extendernos como

htíbíere sido nuestro deseo ; sin embargo,
con le expuesto tienen Íos lectores de LA
CoürRavERsrx bastante para formar un j ui-
cio exacto, sobre la materia.

Puédé ser que algún dia nos animemos
á escribir'un libro extenso, y entonces ca-

nocérá el que le lea detalles curiosísimos de
esta instituci6a.

Mientras, y para termina r, les daremos un

consejo. Prócuren asociarse y hacer que
otras se asocien en la Liga cnrímcsóaíca.

Hagan ver á todos que el engano de la ma-

sonería ha desenganado ya á. muchos ma

sanes, más listos que aquellos incautos que
no consiguen otra cosa en la masonería más

que trastórnarse el cerebro, perder el tiem-

po y él 'dinero, é incurrir en las censuras de
la Iglesia. Tó si alguna vez habláis con algu-
no que reconocidamente le sea, increpadle
sin miedo ¡ fundándoos en que ninguna
socieúhad 'secreta puede ser buena, y is os

contestan que la masonería lo es, puesto l

que trabaja por ei progreso iadefinido, ama

el bién y practica la caridad, que sen las
aoüélcienes que para él proselitismo la asig-
nann sus secuaces

¡
eo atesta d l es sin temor de

que.os puedan réplicar, que para realizar el
Müen óasta y sobra con sev cristiano ; para
coúlribuir al progreso (tal y come debe.

entenríersé), nuestras doctrinas dan medios,
áóbrádas para hacerló ante la'faz deis socle-.

!!!é~«=rM~~; ~e,óg>e~~q,¡
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EL PROTESTANTISMO

REPUTADO

POR LA BIBLIA'

ARTÍ'CU.LO XII.

Xa regla ds fs del Prssedfsasfs!as.

! „r hemos de dar crédito á los protestantes,
~ todo cristiane que no lee la Biblia, iaíali-

?
blemente se condena porque la Iectura de

aquel ssgrsde volumen, es ¡según dicen ellos, la
base del cristianismo ¡la fueme de toda gracia¡
y el único medio que Dios ha deparado sl hom-
bre para que pueda alcanzar la salvación. 1Ah!
Por fortuna, más que uaa paradoja, es ésta
uaa proposición cuyo vérdadero lugar es e1
Índice romaao. Y si no, dígaseacs : 1c6mo ins-

tituy6,Jesucristo su Iglesia? 1Faé, pcr ventura¡
por medio de Ia Biblia? ND. Y los AP6stoles ¡

1de qué modo promulgaron la ley evangélica?
1Fué, acaso

¡ traduciendo la Biblia ¡y distribu

yéadala á granel como hacen los protestantes?
Ta arpa ce

El medio más seguro y eficaz para dar- á cc=

nocer las verdades reveladas, es! sia géaero dé

duda, el que determin6 el Salvador para Hevar
á cabo Ia propagaci6n de la fe. Este medio no

es otro que el ministerio oral y tradicicaal¡
único de que se vali6 Jesucristo y ejercitaren
sus AP6stolss para la coaversióa del pueblo ju-
dío y vocación de les idólatras al conocimiento
de nuestra saclosama religi6a ¡no, dn manera

alguna, el que quince siglos después Intentó'

propinar al mundo el funesto Protestamismo.
Ea efecto : el divino Maestro ao se conteat6

con difundir personalmente su doctrina de viva

voz; quise también que sus discípulos kisieraa
á su vez otro taato. Teadríaa rszéa 'Ics protes'-

tantes, si el Senor hubiera dicho. á aquéíiloss
Id por el mundo universo, y. distribuid Biblias
á'toda criatura; pero ea vez de eso ¡!Io que Ies

dijo fué : «Id par el mundo universo, y predí-

VC«ee le pág. r?S.
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ead el Evangelio á toda 'crpatuyrá"ríiceti'ío cuál

hay no poca'diferencia que-digamos .

Ademés ¡
conviene tener en cuenta que el

primer libro del Nuevo Testamento no se escri-

bi6 hasta pasados lo menos seis ú ócho anos

después de la muerte 'del Salvador ; y las dife-

rentes iglesias de la cristiandad no recibieron

el dep6sito completo de las Santas Escrituras

hasta déspués de transcurrir siglos enteros des-

'de'el tiempe en que fueron escritos, supuesto

que, según dice Eusebio (yyist. eccl., lib. n,

cap. xxvj, al comenzar el siglo iv todavía se

contalrán siete libros del Nuevo Testamento

cuyo sagrado origen no estaba admitido por

todos.

Y' aun los mismos libros reconocidos uni-

vei'salmente por auténticos ¡
no tuvieron en su

origen un carácter general y obligatorio para

todos. San Mateo escribió su Evangelio con él

hn de comunicar á los hebreas la luz de la ver-

dad. San. Marcos escribi6 el suyo á instancias

de las fieles de Roma. San Lucas lo dirigi6 á

los gentiles, y San Juan lo compuso por com-

placer á los ruegos de sus amigos. Por su parte,

San Pablo escribi6 sus catorce Epístolas á algu-

nas iglesias determinadas, ó bien á personas

particulares. Y de las tres cartas de San Juan,

la segunda y la tercera las dirigi6 respectiva-

meúte á una santa mujer llamada Electa, y á

Sayo, discípulo suyo. éCómo, pues, pudieron

aquellas libros formar la única regla de fe de

lós cristianos, sobre todo ao habiéndose admi-

tido algunos de ellos como canónicos hasta

'fines del siglo v?

?Se concibe que el divino Fundador dejase

'á' su Iglesia marchar entre tinieblas y a la ven-

tura por un tan largo período? t
Había de que-

dar rl cristianismo sin regla alguna de fe hasta

tanto que San Mateo hubo de decidirse á redac-

tar el primer Evangelio? Y al hacer á la Iglesia

participante de este manantial de doctrina ce-

1este ¡tcabe imaginar que durante un tan largo

espacio de tiempo se hubiese itlo dando por

partes¡ ahora un libro¡ después otro¡ más

ttdelánte una epístola ¡ y así sucesivamente,

sin completar el cuadro de ensenaoza religiosa

Basta después de transcurridos cinco mortales

siglas)
'Por otra parte, Dios, que conoce á fondo la

vúdeza y limitados alcances de la criatura hu�m.-

aúa ?había de darle por única 'regla de fe la

Sagrafia Escritura, compuesta tro de un peque-

fid manual puesta ál alcance del pueblo¡sino

de setenta y un libros nada menes ¡
escritos en

el interi aIo 'de des mil anos por un gran nú-

t Márcl xvi 15

Véici Mátou, fccarrrzríc rc ílrírí?b.

!
íriero de' áutóies,' ',diferenfies.cnfie? 41 <plor"su! :ta-

lento', geñio.y óosttúmfiirés'-¡ry"cupé :éstfiorgs'=áánt

vario, que¡ principiánda por la séaóiÍíóz:=.dsc

Amós, cencluya por, 'lá sublimídad! derlmfasr¡la

esplendorosa mágniíieenüa de Ebequtiéls l rái

vuelo más que de águilá de San Juán?

Y sobre esto, es fuerza considetaa los 'múltig

pies sentidos que -tiene ia Escritura; pues"qóei

además del sentido literal que unas véeeá!está

eacerrado en uíía parábola ¡6 bien en lfi'hiatos

ria
¡ etimología ó análogía de' un ñeého"¡ sa

encuentran en efia los sentidos anágógico ¡télóx

g6ríco y el moral. De aquí que no basté mu-

chas veces atender al pasaje que sotualmeritb

se está leyenda, después de enlazarle con l!ós

paráleíos ó análogas que presenta. otro sagrádó

escritor ; es preciso también, aparte 'de otras

circunstancias de lugar y tiempo,.eztudiay el

contexto de todo un capítulo, y aun'.averiguar

el fin que se propuso 'el autor al 'escribirlo ¡ no

menos que el espíritu general que domina én

todo 'el libro. Los versadoá en la exégesis, que

leen la obra de Dios con humildad y-reata inc

tención, podrán hasta cierto punto.hacer-taleé

interpretacianes ; pero los demás.... 1
Ya !-1 Dios

se la dépare buena!

Y¡'con todo, el Protestantismo ni apveürdé' ni

escarmienta. 'Per esta raz6a 'dice Tértuhiáaucrr

que había Dios dejado las verdades más' gran-.

des de la fe mezcladás can alguna 'obscuridad,

para cegar á los herejes presuntuosas y zos

berbiós.

El estudio de la Sagrada Escriture ofrebe

difitcultaées capaces de arre!Irar al hombáe'més

docto. Textos hsy en ella,. y no pocos, suscepx

tibles de cuatro, seis y aun de mayor.número

de iaterpretaciones. Á lo mejor sa,présenta'uvc

pasaje cuyo senudo es imposibte traguair lime

ralmente en ninguna de lás lenguas módérnas ¡

6 bien es tan obscuro é incierto., que eltrédud-

tor, para salir del pase, se ve précisado á: echirse

á adivinar la mente del autórv ó á sustituir una

locuci6n definida con otra indefinida ; una fobs

ma interrogativa con otra afirmiatrva; unitlfz-

tismo con una perífrasis ¡
et síc de dtsetevita

Para comprender las maravillas y la aiulfiv

tud de sombras y figuras que se eampenChizri en

el Pemateuco, es indispensable hacer.abstrac-

ci6n de los sentidos ¡ y cautivar el entendic

miento en aras de la autoridad de la pá?labra"de

Dios, En los Páralipómenos se tropieza.desde

luego con una eootradióéión, bien que aparen=

te, emre éstos y los líbros de los Reyes„'acerca

de muchos nombras de pessonas y lugaies', y,

aun del número y cómputo de les anos. 1Qtzo

abismo para el traductor tetnerario l éY quién

r ?Jc 'PrccccriPt., ccp. xxrux.
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demás deshéredados,de' sus promesas.,iApéáadé
, está ej Páotestantismo con su regla de fe I

PérO el SiStema grectectanta adOleCe de, OtrO

vicio todavía más pernicioso, cual es el' de dejar-
á sus adeptos sumidos en una perpetua incertis

dumbre en ls que ataíie, al conocimiento de'lá

Religión;como quiera que la garantía delacíer.-

to. por lo que hace á su instrucci6» eo las verá

dades de la fe depende del traductor. de lcs Bi-.

blia ; el cual, sin q.ue nuestro intento sea el

ofender la respetabiiidad de nadie, es muy, dé te-

mer que haya emprendido. sn trabajo per mera

espcculaci6», y sin que le importe un comiso,el

que se le pueda.tachar de infiel.y pervertidor:de
la palabra de Dios, csu tal que por otra parte

ruedes las esterlinas y rédondee bien su nego-
cio. Por lo demás, el tal traductor quien quiera
que sea, prescindiendo de su capacidad, tendiá.

la misma autoridad é idéntica míción que su

rualaventurado lector 6 lectora ; es decir, absoa

lutameute aiaguna,
No hay pues rsz6n alguna mis señores pro-

testantes, para dirigir ua cargo al católicismo

por no haber puesto la Biblia en mansa de to.—.

dos. La Iglesia supo muy bien lo que se hacía¡
obrando coma prudente madre que aleja de sus,

hijos chiquitos el peligro : debiendo afiadír,.que
si la difusión de aquel libro ao llegó á alea»mr
en lo antiguo las proporciones que tuvo desde

el siglo xvi, fué solamente porque us hubo, ni

putio haber nunca necesidad de ello.

Ei cristianismo se estableció antes que la Bi-

blia, 6 sea ames que el Nuevo Testamento.fuera

reducido á escritma ; y sin la Biblia se propa-

g6 igualinente ipor toda la superficie de glo-
bs, producíende innumerables 'huestes de San-

tos, á cuyas imágenes rinde el eatslicismo, un

culto tan racional como espléndido' y miles=
tuoso. ?No os agrada esto? Lo sentimos por
vosotros.

Entre.sus muchas invenciones ¡el Prsltestan-

tismtl ha creado un dogma, según el cual nin-

guna verdad debe ser creída y abrazadas sino

consta ea la Biblia de un modo taa claro ytér-
minaate que»o haya lugar á dudá. Súpuesto,

lo.dicho, vaya, pues, una pregunta,,y no se a mo-

tineu Vds. por eso. 1En qué pstxe de Ia Es-

critura se lee ai claro ni turbio, que Jesucristo

hubiese dicho á los Apóstoles: tradmcid lá Bi-

blia y distribuidla entre los sabios y los igno-
vantes, entre lss fieles y los infieles, Para.,que

todo el mundo la comente según sus luces y sin

sujeción á nadie? 1En dónde se dice esto ¡ni
otra cosa parecida.?

Pero j qué i; ns s6lo no se encuentra seme-

jante especie en la Biblia, sino que se lee en

ella precisamente tsdo ló contrario. Jesucristo>
después de su gloiüosa Resurrección i aJ?ayéció-

I íil Bsccé.) ccp. xsxls.

Lp-,c(t?j??ícgi

ezácapaz daílpspgtrar,,en. lís .inteligencia ..de loz

sa!Jmés»sí as ;va eco mi Baáado deJa lúcida antor;

c~ha,gc la fef
.. Si dsl.Saiterio pasamos á les libros Sapieacia-

Jesvfqquién;tso admiva la coacisión con que se

exponen.eia los Brovervios los más fécundos

,pe»aamiemos ¡
al pase que se omiten muchas

cesas tq»e necesariamente deben suplirse .en

nuestrosidiornascoatemporáneos? EIEclesiastés

'está' lila»o de equívocos que á la simple vista

parece» incentivos del deleite, y como centi-

ndflas p»estés, por decirlo así, en el camino dé

la vádé para provscar la avidez de las riquezas.
Pero ¡si "bien sc mira ¡todas las objeciones las

refuta el mismo Salomón, que fué.quien lo es-

.Cribió., bien deseganádo de la vanidad y poca

sulóstancía rle los bienes de este mundo.

Aún fnás que todo esto es arriesgado el ho-

,jear sl Gastar de los Cantares, por- hacerse en

el una tan,viva y animada pintura del afeoto

conyugal, que un hombre de fe vacilante opi-
nará tsl vez, que toda aquella lectura está sal-

pjcáda de hediouda lubricidad. Y ¡sin embar-

go, el enaroórado cánuco del Rcy sabio es un

béWsimo epitalamio, que representa la mística

y espiritual uoi6» del divino Esposo con su

'Iglésiá y con las almas castas que ¡
cual esposas

dilectísimas¡están unidas con él eon los víncu-

los de una íáfiamada caridad.

7 ¡an fin
¡ 'vinrendo al Nuevo Testamento,

.aunque es verdad que ao hay entre los cuatro

Evangelistas más diferencia que la que se des

prrañdede la fsxma,con que cada uno aarra los

:sucesss que le tocan¡no por eso deja de ser cier-

to que be jloi el punto de vista de Iaunidad hist6.-

rica ¡
sfrece ns pequeílas difi o»l tade el enlace y,

;.Cosrdiáación de los hechos que en dichos libros

ce-mencionan, Esto, por ss hablar de otras

mnchác cósas en las cuales haypeligro de des-

batralr á cada pasa¡é incurrir en los más lamen-

tables extravíos ¡ por cuyo temor exclama el Má;

«imo Doctor San Jerónimo e»la exposici6» de

.un profétai cAbiertamente confieso mi imperi-
cia ¡y tengo por majar no decir nada ¡que de-

cir poco i

:I»o puede, por consiguiente ¡ sostenerse ea él

gerrsno dala sana crítica que la sola Biblia cons-

tcctaya aa tiíedísladecnado d e ensenaaza religiosa
pava el :común. de los fieles

¡ por la sencilla ra-

éóin de que, su iotelige.ncia no'es accesíble para
ga mggai,gaste de los hambres ¡y Dibs ¡que no

eaágeptadsJ de personas, ai se paga de elacis-

:nes fiinsíNcaé, ni de prssopopeyas vanas, no ha

Promrálgado seg»ramente su voluntad para que
sólo Jos sabios la entiéndan ¡dej ando á todos los
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se á sus discípulos¡y les dijo.: s Se me ha dado

toda potestad en el cielo y aula tierra ¡íd¡pues¡
y ensenad 5 todas las gentes,... s l Y qué les ha.

bísn d enseáar, qué estaban quizá obligados
á leer la Bibla para poder salvarse? 1Qné locu-

ra l No, de ninguna manera ; lo que les mandó

fué que debían ensenar todas las cosas que les

ha bía ot denado.

ald, pues, les dijo, instruid á todas las gen-

tes...., ensenándolas á observar todas las cosas

que os he mandado.... n '. Y coreo el Protes-

tantismo no admite el magisterio de la ense-

nanza religiosa, resulta que, diga él misma lo

que quiera, lo cierto es que se opone abierta y

rotundamente 5 la voluntad explícita del Sal-

vador ¡6, lo que es lo mismo, que reniega de la'

doctrina de Jesucristo: la cosa es manigesta.

En otra ocasión
¡ dijo. también el Divino

Maestro á sus Apóstoles : «Como el Padre me

envi6, así yo también os envío» *. Quiere de-

cir; con la misma autoridad de atar y desatar,
rle ensenar y predicar csn que mi Padre me

envi6 al mundo, os envío Yo á vosstros. En

virtud de esta delegaci6n, partieron á cumplir

su misi6n, anunciando de viva voz la buena

nueva, sin detenerse hasta los últimos cengnes

de la tierra.

Dijo asimismo el Sener á sus discípulos:
s Quien á vosotros oye, 5 Mí me oyes b Predi-

car ¡ou lo que se predica; be aquí lo único que

vemos en los buenos tiempos ¡en los primitivos

tiempos de la Iglesia, como elementos princi-

pales, por no decir exclusivos, de la catequís-
tica religiosa. Si Dice hubiera querido que la

preáicaci6n del Evangelio se hiciera por la lec-

tura de la Biblia, desde luego el don de leoguas
comunicado á los Apóstoles el día de Pentecos-

tés,,lo hubieran, sin duda alguna, empleado
en traducir la Biblia en todos los idiomas en-

tsnces conocidos; pero en nada pensaron me-

nos que en eso.

Al contrario ; en la controversia suscitada en

Antioquía acerca de si debían 6 no circunci-

darse los gentiles convertidos á la fe, el Doctor

de las gentes, que llevaba la opini6n. contraria,

prptuovi6 contra sí una muy fuerte y acalorada

oposición de parte de los judaizantes. Para un

protestante, el punto en cuesti6n no hubiera

ofrecida fe menor diíicultad; bastábale echar

mano de la Biblia, abrir el Génesis, y en el

capííulo xvtt seúalar con el dedo los versículos

en los cuales 'ordena Dios la circuncisi6n, y....
asunte eencluido.

La euesti6n, empero, fué transmitida en

btst. xxvln, 18, l9, so

éasa., xs, 'st.

bae., x, tó

alzada á la fglesia,de,íernsalénq ys los 'Apóáts

les, después de conferir catre sf. lo:que hubíatt

oído á Jesucrísto, y de infosmarse miuueiOsaa

meme de la tradici6u
¡ declararon por, 'besa 'de

Sau Pedro, que la circuncisión había: quedado

abrogada. lQuién tal peasaral 1Unai dkecízsxsiént

apostólica di recta meate ce nt raria á la enseáazuza

de los Libros Santos I íVaya; que el oráculo dé

San Pedro merece ser meditado! Heahá eoí1adái

con la lejía de un desapasionado razonamiento

de la doctrina que estamos refutaudo, venimos á'

sacar en limpio que la aptitud de la gsan rnayo-

ría de los protestantes para la inteligencia de'la

Biblia, por mucha que sea, no debe diferir gran.
cosa de la que tanto blasonaba Don Qbuüote en

achaques de medicina. Empenado estaba al in-

genioso hidalgo de la Mancha en ltacer creer á

su escudero Sancho, que poseía el secreto para

confeccionar el bálsamo llamarlo de Fierabrás,
tau portentoso, según decía

¡ que ¡ dando de

beber de él solos dos tragos á un difunto ames

que se le hubiere helado la sangre ¡al rnorueuto

se restituiría á la vida, quedando más sano que

una camuesa : pero lo cierto es tpse hecho en-

sayo del vivífico néctar, y sorbiéndelo e! buen

Sancho con bizarra coníianza ¡sobreviniéronle
tales bascas ¡trasudores y desmayos, que llegó'
á pensar había llegado su última hora;y vién-

dose
¡

dice Cervantes, ra>t afligid y corigojndó;
maldecía el bdlsámo y al ladrdn ríue se l~o llac

bla dado.

Pues otro tanto, proporlione servata les su-

ceda á nuestros contrincantes : elioe, tomándo-

nos por lo visto por otros Panzas, intentan perr

suadirnos, que en la libre interpretaci6n. dé Ia

Biblia poseen el bálsamo Fierabrás de la in=

mortalidad.

Y no hay quien los libre de este fatal hechi-

áo ; pues ya se sabe que el carácter peculiar de

la herejía es la pertiaacia: por más que una y

otra vez se le arranque y arroje por el suelo he-

cho trizas eL antifaz een que encubre su sem-

blante, erre que erre ; no por eso cesa nuaca en

su tarea de hacer oposición á la verdad y fo-

mentar á un tiempo el proselitismo.
Á tal punto lleg6 esta manía ya. en los Mtglos

precedentes, que no dud6 hacér á ia Iglesia
griega cismática solidaria del insensato princi'-'

pio que estames combatiendo ; 6 sea dé la'.lees

tura de la Biblia en lengua vulgar. ; bien 'que

aquella Iglesia ¡
ofendida de una imputaci6n

tan denigrante ¡ y ns queriendo dar á eutendéf

con un despreciativo silencio que' hacíá causa

común con la Reforma ¡la desmiati6 solemne-

mente dando la mayor publicidad al decreto

formulado en el Concilio que celebró en Jeru-

salén en tóyz, cuyo tenor es como sigue :

s No conviene (dice el Concilio) que todos los
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cuestión cn preguntar. eu. qué fecha tuvo lugar
lá época glacial y cuánta fué su 'duraei6n '. El

geólege no conoce lús fechas, sino solamente

fantasias álgunos ge6logos visianarios, entri'.

los cuales es preciso iacluir á Lye)1 á pesar de

su gran ciencia, na reclaman menos de' ceatec

Bares de miles de aáes; y ¡
sin embargo, esos

fen6menes
¡

en oircunstancias excepcíóiiales

la época glacial ¡pudieron producirse fáci~lmen-

te en muy poco tiempo *. c

Un maestro die la ciencia geol6giea ¡ cuyo
FR. Josg Coi.i.

nom~bré está revestido de innegable autoridad,

Liá LGTÓlüj'fR

cristianas.leaula'Bábliáénltenguavulgár, per.-. Edámisos, etc., ha IÍegado "áoy. á ne tener

que si biaa estgmas seaveácftlos de que la Es'-. objeto ¡dicé M. Jakob, pesnmieñfio lá appnf6ñerimra esútii¡y, auu NeCesaria ¡para' que:tOdos de'los sabiós en esta materia. Ya no estriba la
.Ios: hambres puedan vivir píadosamenrec no

creemos' que todos los fieles 'la puedan leér útil-

menten sólo' debe permitirse esa lectura á las

p<faenas oapaces de comprender cna una pru- la sucesi6ñ de los' hechas; en lo Peféreñte' á las
denké intecpretaci6ñ los prafundós misterios fechas, si es franco¡debe responder que uo

qne encierra y que han aprendido el verdarleru sabe nada. Los fen6menas en que fündan sus
moda. de leerla y explicarla. c —aLa Iglesia cat6-

liea (continúa ) ha tenirio justos motivos para

prohibir ¡después de una triste experiencia, esa

lectura á las personas ignorantes ; y los que
leso la Biblia sin discernimiento, 6 se limitan
á lu letra del texto, estás en peligro dé darle un camo eran Ias en que se encontraba el gloáo en;
sentido erróaeo....c etc. Convenidos : traslado

y. punto finaL

'LA CROIIIOLÓG!ÍA

ns

VI.

3

LOS TIEMPOS PRIMITIVOS
SEGÚN LA'. BIBLIA Y LAS PULN'TES PROPANAS '.

toses eterna, pero el hombre es muy

antiguo.c ¡ diceu hoy múchos paleontó-
logos. El hombre no es tan antiguo

como pretenden algunos sabios; sin embargo¡
veremos muy pronto que no es tampoco tan

moderno como se había creído hasta aliora. Es

imposible sostener en estos tiempos que el hom-
bre no ha aparecido sobre la tierra sino cuatra

mil cuatce anos sates de Jesucristo, y que no se

puede conseevar la cronología tal y como se des-

prende del texto hebreo. I.a primera pruebala
eñcontramns en las ciencias naturalés; la segun-
da se deduce indudablemente de la historia.

Todo él mundo sabe que los geólogas y los pa-

leontólogos hacen, por lo general, remontar

nuestra especie á una fecha excesivamente apar-

tafia, y que un gran número, de ellos dan cifras

exageradas; pero tenemos el derecho de recusar

estas cifras, que sefundansolamente en cálculos

hipotéticos. La existencia del hombre terciario
nohá' sido demostrada todavía de una manera ca-

pag de llevar el convencimiento al ánimo, y¡por
otra parte ¡cuenta muchos más adversarios que
defensores. La ciencia no está todavía en estado
de dátños cifras exactas

¡ y con mucho mayor
motivo no le es posible fijar la fecha de la apa-
üeión del hambre.

x Lo que en otras ucasiones han escrito algu-
nas ilustres ge6logos acerca del hombre'fósil,
aceaoa de su coexistencia con los animales pre-

Vécsc lc" püg I 54:

ha dicho:

cNo encontramos en los hechos geo16gicos
de la época cuaternaria absolutainente -'nada

que pueda motivar las consideraMés evaluau

cianes ante las que no han retrocedido algunas
autores. La ciencia uo ha llegado aún á con-

quistar un cronómetro que le permita medir él'

tiempo transcurrida ¡ni aun en él período',que
precedi6 inmediatamente al auestro. Muy pruc
d ente será esperar esra conquista del porvenir:,
y en cuanto á nosotros, nos basta haber demos'-

trado hasta qué punto están desprovistas Iie

fundamento todos esos cálculos imaginarios que

distribuyea generosamente centenares y míllou
nes de siglos entre las varias fases par que ha

pasado necesariamente la época cuaternaria I.u

Lyell mismo ¡que es el que más ha contri-
buido á poner en moda estas exageraciones ¡se
ha visto obligado á convenir en ello. c Eh precib
so confesar, dice, que en el estado actual dé

nuestros conocimientos, los ensayos para com-

parar las relaciones creno16gicas de los períudas
deformación.... así como los de la retirada de
los heleros.... deben ser considerados como

simples conjeturas ¡tal vez algo aventuradás c. c

Como se ve, es necesario no atribuir á las ci-

scgnn algunos autores, c lc ópccc dc lc grande cstcil-

sión dc lcc hielos debió, tener, lugar dc zzy,ouo ü 55njocai
anos antes dc nuestra crc, y cu duración nc iuó menor ¡cc
gún unos, dc i6u, y, según otros, dc müc dc zoco siglos c.

(A. dc Lcppnrcnt, Trciii dc gecicgic, segunda edición, pü-
gjnc idgz), y cn este cccc seria inójcpcnccblc ctrjbujr cl

hombre unc muy buena parte dc esta durccjón.

A, Jckcb, linrere Erde, Friburgo ¡ i885, phg. 4yi.
3 Trciié dc gécicgic„pügjncc Iz85-m84.

L'carie»crié dc l'/rc3nmc, trcd. Chcpcr, igfu, püg: 556.
—Puede verse Ic cuestión dc jc cntjgúcdcd dcj hombre, mcg-
rúficcmcntc desarrollada bajo cl punto dc viste cjcntigicc,,cn
J. Mcmr, Dcc Alicr dcc Mccichcc dnd dic Wshrfcchcfi,
Frcncfcrt, I885.
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VII.

frás que nos presentan algunos geólogos ráás

slaiíor del que buenamente tienen. Sin embargo,

no por eso es menos cierto ¡que, aun desechao-

do todas las exageraciones ¡
debe admitirse' que

el hómbre es mucho más antiguo 'de lo que se

le erala antes de los modernos progresos
lleva-

dos á cabo en los estudios geológicos,

Lo que nos ensena la paleontología se halla

conhrmado por otro gran número de pruebas.

Las razas humanas existían ya en una antigüe-

dád muy remota, pues hallamos las príncipales

figuradas ya tales como hoy se conservan en

los monumentos más antiguos de Egipto ; por

consecuencia ¡
la humanidad era muy antigua

en aquella época, puesto que¡procedeote de una

sola pareja, había tenido tiempo de diferenciar-

se de una manera tan notable. La filología nos

óbliga á deducir una consecuencia análoga;

porque en una época muy remota encontramos

ya una multitud de lenguas completamente di-

versas entre sí, y que para haber salido de una

lengua única primitiva han tenido forzosamente

que emplear un regular número de siglos,

Sin embargo ¡ para apreciar la duraci6n que

reclaman estos cambios y estas revoluciones en

los idiomas y en la conformaci6n física del

hombre, nos faltan por completo los cron6me-

tros, y por esta causa tampoco podemos conse-

guía pot este lado más que resultados vagos é

indefinidos. Los monumentos hist6ricos que

han llegado hasta nosotros, y de los cuales un

gran número han sido descubiertos en este si-

glo, tal vez nos den resultados más exactos.

Hemos visto ya que el conocimiento de los

anales de la China oblig6 á los misioneros je-

suitas en aquel país ¡así cotno á muchos sabios

que vivían en Europa en el siglo xvii y el xvm,

á abandenar la cronología tan corta del texto

hebreo que entonces predominaba ¡para volver

á adoptar la de les Setenta, qua ya antiguamente

había sido seguida por lo geoeral. Cuando co-

menzaron á cultivarse en Europa los estudios

del sánscrito, los indismistas reclamaron, á su

vez¡ para la India una antigüedad muy remota ;

paro después del nacimiento de la egiptologiu

y de ila asirialogía, los sabios que se han. con-

sagíádo á descifrar los jeroglíficos y los carac-

teres euneiformes, se han hecho más exigentes

todávía. Nos vemos, pues, obligados á exami-

nar sucesivamente la cronología de la India, la

de la Chína, la del Egipto y la de Caldea, para

ver hasta qué punto podemos acceder á sus

exigencias.

En lo que concierne á la India, sus preten-

siones cronológicas no se hallan jnstiftcadas ;

los que se ocupan en esmdios del nánscrito lo

QjífjñILSiátk>

reconozco, y ellos mismos,eoñüekatt,l,qntie sus

predecesores habían exggéaadoi la auryjgüedad

,de su historia y de su. literatura. Los más Versán

dos en los conocimientos de lá'India primitiva

son los primeros en. convenir que sus noülpia>

carecen por completo de sentido histórico.,

aLos llndus, dice M. Kruse ¡no poseqn..obré

alguna de historia. Han envuelto loc aconteci-

mientos antiguos en una nube poética de mia

tos sin determinaci6n ninguna iie tiempov

per esta rnz6n no puede sacarse de su crónolo-

gía nada exacto ni cierto.

Sup6nese comúnmente que la separacgóü üe

los aryas y las emigraciones iado-eurnpeae¡par-

fiendo de la Bactriana para dispersarse en,totdüá»,

direccienes, tuvieron lugar, por lo menos, dos

mil quinientos anos antes de Jesucristo c. Esto

no es más que una hip6tesis ¡pero ofreée mm=

chos puntos de verosimilitud. La antigüedad.

que se atribuyen los hindus es¡por tanto fabu-

losa r. M. Talboys Wheeler priocipia su histo-

ria solamente hacia los dos mil quinientos aúms

antes de la era cristiana ¡y no se le ocurre dea

cir nada. acerca de esta época ¡fuera de>las leyené.

das que saca del Mabharata e. El célebre iñüiaa

Th. Kruse, fndircr alta Grscbfbbíc, Leipzig., X858,

pbg. z.—Lo mismo se expresa E. Littré, Mlérófúre ei. bliloru

rr. parís
¡

i S75, pkg; 327.

Fr. Lenormant, kfacerl d'bótofrc ancicai>r ds POr!4>d,

to>no iii, pbg. 43>,—M. East>vick base entraú é los aryas en

la-india hacia el sno sooo antes de Jesucristo Bkadbmrkof rb

Prajirb, pkg. 3.

Véase lo que dice el Visebnou Purana : cph tiempo es

una forma de Visehnou. Escucha de qué msners se arrc8la

para medir ls duración de Brahma y de todos los dembsceres

dotados de sentimiento: quince movimientos de ojos forman un.

kcrr7>ióal treinta ka>córnea hacen un ka!el treinta Aulas com-

ponen un mal»ióllé. Treinta niuhurttas basen ó su ves un

dia y una noche de los mortales ; treinta 'díúx un. mes, iii'

vidido en dos medios meses ; seis meses hacen un aya>>a>

(el pediodo del curso del sol «1 Norte y al Siu de la cííptl-

cal ¡y dos ayaaar componen un ano> El ayaee un.ridional es

una noche, yel aya»a septentrional un dia de los dioéer. Doce

mil años divinos (compuestos de I365] dlss'dé esta durii-

ción), constituyen'el periodo de euatroyakas ó edades, qne

se hallan divididos de esta manera: la egúd krifa, tléne

cuatro mil años dndinos ; la treta, tres mil ; la duúkdró, dos

mil, y el koii; inil, Está es lo que han,ldeelarkdo los que coc

nocen las cosas de la antigfredadz. J. Csrrett, Acfmúcal

dlclioenary of radia, Madrás, >87>, pkg. >38. El primer

yaks duró i.ysg¡ooo anos ; el segundo >
i 296 ooo j el ter-

cero, 864,ooo ; el cuarto.¡que es el en qua estsmiu ¡, deán

durar 43z,ooe anos. La simple exposición basta pára demos-

trar su carácter fbbutoso.—Cf. Bubois de .Jancigny.,¡ Jn>fsi

parís, >84!, pég. r>9.—M. Duncker, Grscbfrbte dcs Adm
'

rbc>ilr >879, tomo iii> pag. 54.

T. s>Vhceíer, A chari birlory of fndik, Londres ¡
r 8So,

pág. r.—L, von úrtlich Allkrmú»c Guebkólü-eon fudfah

Leipzig ¡ >8159->86i, torno i, páginas >-4, hace' rcrnouzir

eon extremada vaguedad la histeria de la india k,una knü-

güedail muy remota pera sin aducir la mas minima pruehb.
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!atites'dé'Jésncristoiji pu!hcc(jüaa.apoca á darnos

'algünes hechós históí'ices üe fécbá cierta '

'y,
son-las inscripciones itidggeaas más antiguas ".

La literattna nes permite remoutarues máa
arriba en la histeria propiamente 'dicha ; xin

embargo, ao tiene tampoco un origen tan anti-.

guo.como se ha creído.en otro tiempo. a La ci-

vilizaci6n y. Ia literatura de la India debén refec
riree á una época muy remota en la antigüedad
ptofana; actualmente no hay duda respéctoidá
este asunto ... (perol nada le atribuye ya esa fáu
bulosa antigiíedad qae antes se habíán apresu-
rado á concederle fundados en un vago' ru-.

mor.... I os escritas que llevan el nombre dé
Vedas no son de manera alguna del sánscrita
anterior al cuerpo de nuestras Escrituras sagrau
das. Después del e~amen minucioso tle dichos

libros, algunos indianistas de la mayor auto-

ridad no se atreven á hacer remontar la aomic

posición de las partes más antiguas más 'allá
óe catorce siglos ames de Jesucristo. El sabio
editor. del Jqíttedu, M. Max Müller, ha u azadó
de' mano maestra él cuadro de la antigua 'lite-
ratura sánscrita i¡y ha establecido su.désénvolü
vimiento completo en el espacio de mil aáos.

poco más 6 menos, desde los 'doce hasta' líos'
dos siglas anteriores á ouestra era c,

M. Max Müiler distingue cuatró épocas difeu
rentes para la composición 'de los Vedas. Coloca
la primera ¡

la de 'los Chandas, á la que per-
tenencén los himnos védicos más antiguos

=

I
entre el aáe izoo y el aáo iooo antes de Jesux
cristo -". Pero no encuentra ningún vestigio de
historia auténtica de la India en la literatura
indígena antes de esa época. Según él, los aníic

guos hindus ne llegaron par sí mismos á forc
marse idea de la cronalo ía

¡ habiéndáles lle-

gado esa idéa del exterior, lu mismo que "el
alfabeto y el uso de la moaeda

i siendo sas iela-

Cf. R; Scwclb d ckitcli cftlic dvaaitua cf acrfbétw luú

dfa, iu-4:c. Madras., tBS3, páj,. i ; tk Gldchácrg, Oct ébtc
laica cf acclcal ladlac l»icriPtlctrc aad ccliu, cu ltlcdiuc.

daliqaary,, Agosto lggt, tum. z, Pcgiuaa uibrauyi Sé-.
llctiar Zcgscbrifl lür hluatdmatik, iSSi.

a M. Duuckcr, Ccichlclrlc dbi dftirthtttas, ipyq, tum. ni,
pág. 4O3 y cig,—Cf, Mac Müllcr, lacia, tcbkf r:a» ll lcach

ai, Londres, i 883, pag, aqc.— F«igdisoii, Ori ludiau

clirciialcgy ct Oa lltc Saka, Saimat crrd CaPla eras, cu

fcaricf cf iba Rcyaf dticffc Scclcl>L igqo y i88ó.

cf Hóicrycf a»vital sairtcclt Lscraturc sc fat ac ú

igaihclca thc prlttilticc rcllglcii cf lhc Srahatritig iuig ; Lóu'-
déca, i856.

F. Nave, Lccépaqricc lllléralrci dc l'lude, ih-g, Bruuc-

llcv, i 883, págiuac éo-di.— Mivicu dc Saiut-Maitiu,Éladá
iar la géagraPblc cl Icc,PcPatctlciii Priiagmci du acrd mul dc

llaéi, luge, Parla', i86o, páginas 5-iuc Cf J. Mullí,bqcagfc
sept am d'bldcfrc dmifaém crlcclatci, tcih; ir, pág. 5D6.

'

zfíúútté Smtikrd Lilcrclltrc, pág!iras 301-3D57

gü

laílücbc yéltccfbuaúktmsa, Léipaigt r867, toma i, pági-
uaa,gii: 6ta (según dicé Ruth), pág. 6DS.

tM..Buuckcr Ice, clá, toma lil, pág. Ii.

Laa haaafiüaa dc ócmiramia y 'dc Scaactiic cu la ludía
ccnifahuícaaác Aécrcé dc. lac divciaaa tiadícicucc antiguas
rclátlvamcutc' a la ludía, véase Duuckéi, lcc. cil„píig. i i y
'aigeicétac;="Sa íu referente á la opinión sóatcuida pcr
BL Ei Dujau, LÉgyplcéam l lcdcqriatrc mfgc aai avaarf, O.,
uc aaaatitiámua nadá quc téuga algún fundamento cu quc
puédu apcyarcé. Acerca dc lc quc hau dicho ]»a antiguos dc

lácfhdia ytdc au historia, puede verse Cclliu dc Bar, Hitfciré

dagyadcaacúa>uvfmcécrtú, paila, igi4, tomo i, páginas
i f8-r544 A. Gialiam, Gcaialcglcal aad chrccclcgical lirblci

qtrfqffqc cfftttféaubútcrhh Lcadrcc, tSBD, uúm. a.

luccrlpcióu dc Pcicépulic N. R. a, línea sy, Pi. Spicgcl
fíú.ttllfúcftúcbca Kcrhcichilflui, iBSi, pág. 54.

v Ci ááügqt; gv4gtllctda liiifci iccram graccárattty turna ii,
Págv 988 y"aíg

1ñLDuuckar ¡Ociihiabfc dú dllccfbmuc, tam. m, pa-
gitsf l56 y g!gr

l,k Cofívaovisusia-zy María cggyv

E%.6951"Rf5vügslIyéi", .

— só',t

mata >Füñ@"ñt(SL<ssén' "'óbloyéá, éáti e'Iósqiamnfos ;

íóóó".yú iüéó'=áiítes"óé,t Jesvícribitco', ila +ictóila" t

;eeiíSégüíüa'pgéb'lóaupáñ&áúcaá SúbretlnrS Kakurar'
VMS tüü evuál' itef üñna ia guérra narrada en eae

gmn pyaema épica ; y.asegura que la historia &e

lósdfeñipos aiiteñores á dicha guerra es ñcticia,
ateri&o iíñposibíe someterla á una verdadera

cronología '. M. Duaéjter asegura que no se

pöe&é encontrar ñada qae tenga visos seguros
de' certeza en 'los heóbes que se cuentan si se

remontan g más ge ochocientas anos antes de

la era cristiana '.

El monumento epigrááco más antiguo que
ofgezca uua fecha' cierta acerca deli cual se en-

euentrá mención entre los antiguos hindus, es la

inscripü6hs 'triliugüe de Darle. ¡rey de Peisia
¡

en Pevsépolis c. Él hijo de Hystaspes enumera

lia tiene de Htitdusaft (la India) entre los países
que se hallan sometidos'á su dominaci6n 4. El

primer escritor extranjero que nos habla de este

país¡por haberle visitado, es el griego Megágte-
ues sfvié' enviado sorna embajador par el rey
Séleuco Micator á la corte del rey 'de lilagádha.
Cchaóñragúpta, á quiea llama Sandracottos,
hagiá Sl aíto Suo antes de Jesucristo, y escribl6
álsu vuelta los bendice, de los cuatleg sólo lian

llegado'hasta nosotros algunas frágmentos es-

casos i. Lo qae cuenta del estado en que por.
aqiuella época se hallaba el país es exagerado
muchas veces, pero, por lo general, ofrece bas=
tante exactitud : en cuanto á los seis mil cua-

trocientos afros que atribuye, según los iudíge.
aas¡á Ios'reyes que dominaron sucediendo á
Diónisio y á' lgaao liasta 'Sandraconos, poco es

uécesario esforzarse para comprender que esta

clfvá es 'fabulosa a.

En él país no se ha eneomrado ningún monu-

tgfento histórico cuya fecha pueda ser anterior
al siglotascero antes de la era cristiana. Las ins-

-mk

. "hfé
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ciones'con los griegos lás 'qué Ies-impulsaron á

fechar sus dócumentos histéricos '.

La literatura. sé uscrita no puede suálinistrar-

nos ninguna ensenanza importante acerca dé la

antigüedad del hombre
¡ y podemes concluir

repitiendo las palabras de M. Barthélemy de

gaint-bfilaire :

»Únicamente Ceylán¡en todo el mundo in-

dico es la que posee anales regulares, y lo que

casi podríamos llamar historia.... En todo el

resto, falta por completo la historia, y si en ál-

gunos lugares se atreve á mostrarse vergonzo-

samente ¡está de tal manera desíigurada, que

es imposible reconocerla. Quién puede descu-

brir en las leyendas y epopeyas de los Brahma-

nes, de los Puranas y otros uua tradición his-

t6rica? Por mucha compiacencia qur á su

interpretaoi6n se dedique, tá quién le será po-

sible sacar de ellas algo que tenga un poco de

exacdtud. ¡de reaúdad? Los más grandes acon-

tecimientos de la sociedail brahmániea están

desvanecidos en una obscuridad impenetrable¡

á la que el tiempo aííade cada dla una capa de

nieblas más y más espesa : á pesar de todos los

ésfuerzos de la erudici6n más poderosa y se-

guta, debemos desesperar de conseguir nunca

poder enterarnos de ese pasado que se han en-

cargádo de borrar los ulismos que en él fueron

actores. La Imiia no ha querido despertar de

su sueno ¡ y nosotros no podremos evocarla his-

t6ricamente de su tumba *.

LA NO-UNIVERSALIDAD DEL DILUVIO

RESPVESTA á VARIAS ORJECIONES C.

La llfhlfn s Io no-nnlverooltdad.

p- qué manera se arreglan los .partida-

rios de la ná-universáiidád del diluvio

para dar un sentido restringido á las

frases c iodá la tierra», c todos los hombres»¡

c lodos los animales»c á pesar de que profesan

el principio de que el texto, considerado en

sí mismo, no admite la menor restricci6n? Es

esta una pregunta que el lactar se propondrána-

tóralmente, y'á la que responderemos con otra

pregunta. 1Por qué se niega á creer el Rdo. Pa-

dre Brucker en la iuundaci6n de toda la tierra?

Msx Méllci, indio, robot couir fcccb oc, pág. 29s,

Bcctkblony g»i»t-Hilairo, Dtc Bccddbinsc, eu ol

Inpucl dcá Sovooh, Mcrcoh t 866 ¡ páginas t6d-t69,

Véase i» pág., l.79,

La 'única razón valedéra'qué adüie',„noqes Iotcá

que la de que seruojadte Sumfersióá hulbierarcext';

gido muchos c milagros inútiles» ¡ y esta 'eá

. también una de las razones expuesxaz poc los

partidarios de la no-univevsáiíriád.

Y puesto que ¡según coufésión de todos, dto=

da la tierra» ¡no sirve para designar in tierpá

entero; como nosotros no tenemos'c dos pesos,

y dos medidas», decimos qae por c todos los

hombres, y por «todos lós animales»,no debé en-

tenderse necesariamente tampoco que faeraá

todos los hombres y los animales que exüúafs.

Por otra parte ¡una vez reconocida la no»uni-

versalidad geográfico, fes posible suponer que

los hombres y los animales que en el momentó

del diluvio se hallaban extendidos por el glóbo

entero, hayan sido todos alcanzados? En este

caso es indispensable recurrir á la intetveaci6n

que no se quiere admitir de los c milagros in-

útiles. »

Pero aquí ocurre una nueva pregunta. t
C6 me

conciliar la teoría de la no-universaIidad dél

diluvio con las f6rmulas tan. geneiales emplea-

das por el escritor bíblico'?

Para resolver este problema, conviene déteY'-

minar el punto de vista en que se colocaba el'

narrador. M. Motais cree que este punto cle vis-

ta era puramente subjetivo ; es decir, que c él

escritor mide el mundo por el horizonte de su

pensamiento....¡que uombra universo terrá 'á

uu círculo trazado por su horizonte visual '. cEI

caso está, responde á esto el Rdo. P. Bruo1teru

en proóar el punta de vista subj étivo del narra-

dor, tal como lo expone M. Motais; y esta prue-

ba falté por completo, á nuestro parecer *.»

Trataremos de reproducir esta prueba. El 'sabio

autor del Diluvio Bíblico invoca
¡

en primer lu-

gar, ola costumbre de la Escrimra». Y ¡en efec-

to, fuera de la narraci6n del diluvio, se encuenn

tra un gran número de pasajes en que la frase

ctoda la tierra» omnis torro., debe tomarse en

un sentido que á veces es muy restringido. El

Rdo. P, Brucltér no admite el paraleiismo entre

los textos á que alude M. Motais y la relación

riel diluvio. Concedamos que el Gériesis cno debe

ser interpretado como los acentos inSamados

de un fsaías, de un Jeremías» c, etc. Pero sin

eso, uo puede deoirse lo mismo cuando lospasax

jes que se ponen en parang6n pertenecen iii

mismo género de literatura. Y así lo ha com.—

prendido M. Motais, puesto que adechás 'de Igs'

comparaciones de la pat te profética üel éapítu-

io vr, con algunos pasajes entresaeados de los

Déludc bibiifcc, págíucc 96-97,

Articulo de Julio, pág. t99.

Artículo de Julio, pág. l »9 ¡
oots' t.—'El Rdo. Ic Bdué-

ker olvido ic Proferís del diluvio.
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Lvciccpréiccicc dc ic cciccc Écrifxrc ci ia cccciccfcsc
dc ix ccieccc hccccivc, cc Lc cccircvcrcc, ccciccic primera,
Mayo dc r88y ¡pág. yb

Puede ccpvccrcc quc ci redactor cccccic lc' cc ccivcr-
cciidcd dci diluvio ; pero quc hc déjc8c cn ics dcccmcatcc sus

cxpcccivccc gccfcrcicc.—C. R.

M. Mcfcic cita uc gran número de pasajes dc este gdcc-
rc cc.iscpágiccs yt y yz dc xv Déiczc áibiiqcc — Cf. Vigcc-
cvvx, Móccci 'ábiiqcc, tomo c., articulo Déicgc:

articule dc jclic ¡ pág. czy.
j Gcs. Vnl ÍJ

'Gm., vm, p.

librosPPoféticqsc ofrece,varios extractozde los; Punto áe vista ds Noé. Y esto es tan cierto, que
.Íiu-
'hbros püraííiente hcistórióoz., Por éjémploh el

'háóibre' delftiempo, de Jacob que se hizo sentir.
en tedd ía iisrra c in un?versa ierrac i iéda ía

tierra c universa terca c déseaba ver á Salomóni
c los hombres de iodccs las naciones que hicd ds-

bage deí ciélc v c ew smai naiione quae sub cocía

esiv
¡ reunidos' en Jerusalén para la fiesta de

Pentecostés '. Cou esto, el Rdo. P. Brucker se

ve obligarlo á rendirse á la evidencia; pero no

sin suscitar otra nueva dificultad. c Por otra

parte, escribe, si íos escritores bíblicos miden

cen mucha frecuencia eí mando por el horíqon-
re de su pensamiento resirinoídc ¡

no por eso es

menos cierto que muóc frsccccaiemcnic tcnnbién
su pensamiento comprende cí mmcdo entere c "-. Y

anade más adelante : c De otro modo, den qud
se ceuvsriiciáa„por ejemplo ¡la mayor parte
de las profecías mesiáuicas? v

éConocían los autores bíblicos el sentido típi-
co de sus escritos? Cuando afirmaban que el rei-
no de Judá se extender.i hasta las extremidades
de la tierra i aplicaban ea sa pensamiento estas

palabras al reino del Mesías, que ha tener estos

límites extremos? El pensamiento del escritor
no va tan lejos ; el pensamiento que abraza el

mundo emero ¡no es otro que el del Espíritu
divino : él inspirado le traduce con exactitud¡
pero sin teu r necesariamente plena inteligea-
cia de su extensi6n.

Por otra parte, uo es este el momento opor-
tuno de ocuparnos en el sentido tfpíco, y no

comprendo por qué razón M Rdo. P. Bruclter
nos lleva á las profecias después de haber dicho

que el Génesis no debe ser interpretado de la
misma manera que los acentos infiatuados de
un profeta.

'Volvamos ¡pues¡ al sentido literal, y conti-

nuemós probaado el punto de vista subjetivo
del narrador del diluvio bíblico.

'Nó es posiblé presentar una prueba más no-

table que la siguiente, indicada por M, Motais :

Quince días, poco más 6 menos, antes de que
Noé' supfése que la. superficie de la tierra estaba
seca c, 'solt6 una paloma. No encontr6 un sitio
donde posar el pie, y entonces volvió al arca,
en óuscaduNeé porque las aguas cubrían roda
ía tiérra c. En otros términos, Noé dedujo de

lalpronta vuelta de la paloma, qac ías agccas
cuárínñ'adcn ióda lcc tierra. No se trata, pues¡
deíipunse dk vista de la paloma, como insinúa
eó tono de broma el Rdo. P. Bruclcer, sino riel
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llmüóse á sdfir la diséusidft del texta de édoísts,

éifcótatróafumós en éste rugonaamfe»te un ele'—

mento' fécundo de' sóhréián. s Piecisarnente en

este momento nes limitamos á'la discusión de

ese texm, y nos consideramos muy. felices con

tener acerca de este punto el testimonio favora-

ble de un autor de tanta competencia en los es-

tudios escriturarios '.

Esta maoera de juzgar está perfectamente de

acuerdo con Ias ideas emitidas por el eminente

profesor de Sagrada Escritura del colegio de

Lovaina acerca de la inspiraci6n de los Libros

Sagrados.
a El verdadero objeto del pensamiento divi-

no ¡dice ¡es el verbum formula, que procede

enteramente de Dios. Pero Dios abandona á su

secretario el varbum mnferiule, es decir, la ex-

presi6n de esa verdad
¡

las palabras ¡elesúlo, el

arreglo de los detalles. De esta manera, el hom-

,bre, sacando siempre de su propio fondo la

expresión del pensamiento divino, permanece

siempre bajo la influencia del Espíritu Santo

que le dirige y le asiste
¡

con el fin de que en la

expresión del pensamiento divino no deje desli-

zar ningún error oi nada que sea contrario á

ese mismo pensamiento. El hombre inspirado se

mueve libremente entre estos límites ; por lo cual¡

trasladando fielmente el pensamiento divino,

deja muchas veces reflejar en su frase algunos

conceptos que se agitan en su espíritu fuera de

la inspiración. El autor, sin embargo, no enun-

cia estos conceptos ¡por más que de su manera

'de hablar podamos deducir que se liallsban en

su espíritu. Ahora bien : no siendo estos con-

ceptos el resultado de la inspiración, pueden

participar de todas las imperfecciones de que es

susceptible la naturaleza humana '.

Una vez admitido el punto de vista subjetivo

del narrador, es decir ¡una vez admirido que

Noé relata únicamente lo que ha visto ¡tenemos

ya esolarecidos muchos puntos.

tNo es ya evidente que en toda la relación del

diluvio, desde el principio del capítulo vi, nos

encontramos enfrente de un acontecimiento que

pel tenese únicetnente en propiedad á la historia

Bé ls comarca habitada por Noé? Eti aquella

comarca es donde tuvieron lugar las funestas

aliáozas entre los lrfjós de Dios y lss hijas de

los hombres; an aquella comarca, que, una vez

corrompida ¡
fué inundada por las aguas del di-

lévióg y cuyos habitantes
¡

hombres y anima-

El Rdu. P. Curluy, profesor da Sagrada Escritura en el

uulagiutbó16giuu da 'lua Jesuitas en Envaina, ba publicado

trauajua sumamente ñntáblaa, entre lua cuáles citaremos ~

Vgnanuatarhu in Evaagalirns S. Joaaah, y SPicifagfaai dagma.

lhnabfdffaaan

pig dtg 4>4 Cf. Güttlar ¡?Iafarfartaáaag

aad Sisal.

les, perecieron. tadsal con. ;exóepoión,tle; llós

pteservádos en él arca. No dírlavnbs qne, ottas

comarcas ao ha>ran tenido lb mising gueifteú

pero hacemos constar que la Biblia«no, hnibfar

absolutamente tnáa;que dala región hábitáda

por Noé. Es preciso ne perderle de vista : áola-

mente el patriarca ó sus iieseendientes-han, pon

dido referir ese terrible acontecimiento ¡,transa

mitido hasta nosotros par su posteridad> y 1o

repetimos, al contarlo, no se refeman más qsge

á la regi6n por ellos habitada.

Y además, podemos apoyar muy bien nues-

tra hip6tesis en otros argumentos más pueden

rosas.

I Por qué, Preguntaremos a querer Poaer én

juego el género humano entero en un aconteci-

miento que, con arreglo al plan mismo del Géa

nesis, no tiene relación más que. cen una paste

muy pequena de la humanidad?

Eo efecto ¡ ya desde el capítulo v,comienza.

la historia exclusiva de los antepasadós del pue-

blo de Israel con este título :

He aquí el fth ro da fds g enef aciones de Adán.

Addn engendr6 á Sefk, y después tuyo: hijos

é hijas ; Sefh engendró á Ends, y después tuve

hijos é hijas.... Lnmech eugendr6 áqtfód ¡y des-

pués tuvo hijos é hijas ; Noé engendr6 á Setnn

Cham y. Japhet.
Lo que comienza es la histosia 'exclusiva-'

mente putrlnrcal; la historia de la línea di:Kéth

con exclusi6n de las ramas secundarias ¡que. son.

confundidas en montón bajo el nombre general

de «hijos é hijas». Pero el Rdo. P. Bruckei aos

deúene afirmando que, para éí, Moisés nu su-.

pwime en manera alguna á los descendientes de..

Adán que no procedían de Setha y la prueba

es, dice, que, después de háber nombrado á este

patriarcas se observa explícitamente que Ad%n

engendró hijos d hijas ¡y que si Móisés.se,con-

tenta con mencionar en globo á los demás hijos

de Adán es porque ha escrito ya la historia de

los principales de entre ellos en el capítulo pre-

cedente. Admitamos esta razón por ló que se

refiere á los hijos d hijas de Adán ¡pero los hi-

jos y las hijas de Seth, los de E»6s, etc.
¡

dé»-

de se hallan sus nombres 6 su historia fuera

del capítulo v del Génesis p

No conocemos medio más signigcativo para

dnr á conocerla intención de tratar de uaa:sola

línea que el empleado en este lugar poriei his=

toriador sagrado. Suprimir por completo foshi-

jesy. lns hjias hubiese sido exponer al lecgóg á

incurrir en el yerro de suPaner ¡ Pot 'ejemPion

que cada patriarca ne había tenido tnás que.un

hijo. Poi otra parte, el mismo P. Béacker re-

canoce que el objeto ano es hacer la historia

general de la humanidad s ¡sino el de dezcgiójr

los orígenes dé la alianzá de' Dios con su.pobló,
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árorígétíeoé qaeoéereónfuadéardehecho con:lós de

gós««áalmPaéados de Isl.aeh «. He aquí, pues, al

Rdé.:P. Rruehéz oompletam zape~ de a caer«lo coa

el autordel Diluvio Blbli co.

u%n embargo, el sabio Jesüíta, que censura á

Mbfüósals por lanzarse á «consideraciones ingeé
aiesae ¡-que muchas veces están expresadas cen

«Sieéueaeiaá pero que, en suma, no son más que

conjeturas A, se lanza él á su,vez en considera-

:eióáque ao son menos conjeturas, y cuyo re-

sultado définitivo es la contradirci6n. Ea efec-

:to-después ée recenocer le que acabamos de

nótar, escribe: «Los hechos consignados ea los

once primeros capítulos del Génesis...., no son en

manera alguna ínciííeniés de la /«isto "Ia dé una

raya pníailégiada, son episodios de la historia

dél'gdnéro hun«anés. En medio tle estas censi-

'deiációnés
¡

creemos cempreader que quiere
hacer empezar e la historia ériclusüamente pa-

it llsrénll la historia particular de los antepasa-

dos:del pueblo de Dios A, después de la dispér-
sión' referida en el capítulo xt, y declara que

háéeila remontar hasta el capítulo v es ponerse

seeatra la interpretaci6a, ao solamente de toda

la.tradici6a eclesiástíca, sino aun de teda la

'exegesis, tanta de los creyentes como de' los ao

creyentes s.

Nos parece que en esto el Rdo. P.. Brucker

afirma demasidde. No trataremos de profuaéi-
zar el sentido de las palabras toda la tradición

éplesiástica y toda la exegesis creyente 6 no cre-

peate. Expondremos sencillarocnte el textimo-

sio rle SaaLuáas, al que anadiremes el de Dom

Eálmet,¡-que generalmente da el sentido de la

tradrción eclesiástica y :de la exegesis creyente.
Be aquí lo que dice,-Génesis, v, 'á prep6sito del

6ibbr rgenérradonls üdamr «Moisés no com-

prende en él ai á Caía ai su raza: ao habla

'más que de la posteridad de Adáa por la rama

'dé Seth, que era el tro«rco del pueblo escogido
y, üe los paáres del Mesías, al cual debe referirse

;teda la"Escritura«. Saa Efréa, para ao citar más

que-á este Padre, se expresa de la manera si-

'gulentei «A rabos Cainitarum et eorum genea-

legia, atqne Lamechi'curo uxoribus colloquio
traait' Mosses ad Sethianae stirpis historiae« ',

Después de la dispersi6a referida en el capí-
ttílo xt, viene Ia geaeológía de lós descendientes
áé' Sém, que ao es otra cosa que la continua-

rci5a de la genealogía del capítulo v. Si se acep-
tara la teoda del P.. Brucker, sería preciso hacer

;cememzar. Ia 'historia de los antepasados del

'púeólo de Dios ea la vocación de Abraham
r y

tro'ver.hasta aquel momento más que la. htsto-

diáigenéral"del género húmaao. f Y podrá. nunca

ádthitirsé'semejante cosa?

«Cumó«ne poáemos, ser del misma j>aiecev.

que todo él mundo acerca de este p«Listo «aos

eoatenta«amos cen ponernos del ládó de un

Evangelista. Saa Lucas *

;. no hice comenzar

la histeria parfiicular de los aatepasádos del

pueblo de Dios en el capítulo-v, cuaude en,su

genealogía de Cristo
¡

dice que Adésús, era hüjp
putaúvó de José, que fué hija de Héíi......, que
Yué de Sem...... ¡que fué de Noé......, que íúé de

Herios..... ¡que fué de Seth, que fué de Adáa,
que fué de Dios «?

Por tanto> nos creemos suficientemeate auto-

rizados para creer que, á partir del capítulo v«
tenemos la historia exclusiva üe los antepasados
del pueblo de Dios. En csnsecueaeia

¡
en la

época del diluvio ya ne estamos en presencia de

la humaaidad estera, ni aun siquiera de toda

la raza de Seth, sino zimplemeate ea presencia
de uu pueblo deseendieate de este patriarca¡
en medio del cual vivían 1é y su familia.

Ca. Roznan.

RESOLUCIONES

Dz LAS

SAGRADAS CONGREGACIONES

Sobre dispensa del vinculo de nn inntrímo-

nio rato y na consumado, y de Ios efeoton

por no habas'ae seguido la trlzmíáacíóa

canónica.

Hueso. Gerardo,cual Ines de Mayo der8gé,
contraje matrimonio cen Amalia ; pasados sie-

te meses después de la ce1ebraci6a= del matri-

monio, sia deciruada á su. mujer> se va de casa

y ao vuelve. Al ver esto los padres de Amalia,
acuden al tribunal laico pidieudo que óisolvie=

se éI matrimonia de su hija contraído een Ge=

rardo, no consumado por impotencia de ésta El

trióuaal laico, oídos les tesagos 'y tomada reis

ción de tres médicos que inspeccionaron-lós,
'cuerpos'tle ambos c6ayuges, di6 sentenciá de

nubilidad del matrimonios y que los,c6nyuges
podían contraer nuevas bodas,

En virtud de esta sentencia
>

el hombre'coas

trajo. matrimonio civil, y tuvo familia; lá mu-

jer también sé uni6 con otro civilmertte, sin te-

ner familia de este concubinato. Pasado»algítn
tiempo, Gerárdp, estimulado.por los remordí

mientos ¡acutfió á la Santa Sede pidiendo dis;

pénea de su matrimonio con 'Amalia. La 'bjalata
Sede envi6 las preces á la curia napolitána parí
que juzgase el caso, conforme á derecho. Oy6
ésta á Gerardo quien, no admitiende la consu-

mación del matrimonio
¡ culpaba á la mujer...

Llevárpnse testigos ¡
los que declararoa la 'ho-.

nestidad, y que' la causa de no ceasumar el

mátrimonio Iué A«palia ;'comparerieniio«:tam-
bién Amalia ánte el tribunal eeleáiastico ¡

con'-

vino ea la ao coasumacióa dél matrimeais¡
pero culpaádo á su maride.

ln iGatsíís« tóiñó' «, páé:. yé, nász svu: Capítulo m, sg-és.
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Ea vista de esto, el tribunal, después tle lla-

mará los médicos que depusieraacaa juramen-
to aote el tribunal civil no haberse consumado,
omitiendo ahora la inspecci6a de lós cuerpos
por la repugnancia dc-los e6nluges decretó:
< Que eí matrimonio de que se tra~ta fué válida

y rato, pero no consumado ; que debía pedirze
á Su Santidad la dispensa de este matrimonio,
y la dispensa por haberse omitido la inspeccióa
de los cuerpos de los,cónyuges por los médicos

en las diligencias practidadss por la curia ecle-

siástica
¡ segúa previene el Derecho can6aico.

óQué debemos creer de esta seatencia?
t Debe-

mos ajustamos á ella, ó nos

La Sagyada Congregaci6n del Concilio, en zg
de Mayo de r886, decretó que esta sentencia. es

conforme á La. doctrina que enscna la Iglesia.
De lá forma del proceso de la curia napoli-

tana, infiere el defeasor del vínculo que éste fué

rato y no consumado.

Veamos si en la curia napolitana se obser-

varan las formas conforme se prescribe ea el

Derécho canónico„que es lo primero que hace

ver, el defensor del vínculo.

s Para probaresto. dice el defensor hay dos cla-

ses de pruebas en e! derecho. Pruebas judiciales
yextralúdiciales. Prueba judicial,cuando sepre-
senta en legírimo. juicio aate la autoridad des-

pués de presentado el pleito ; y extrajudicial, es la

que se presenta antesde recibirseel pleito. Pot el

Derecho eclesiástico se tienea por extrajudiria-
lcs las pruebas aducidas ante el tribunal laico ¡

pero puede valerse de ellas el juez eciesiásrico
cuando faltan otras razones, porque entoaces

se. sujetan al criaeria de la autoridad eclesiás.

ticá,'y de algún roodo ya tienen forma judicial;
esto se verifica de un moda especiaL cuaodo las

,ptuebas se confirmaron ante ls. autoridad. civil
con la santidad del juramento, pues entoncés

„a se llaman par el Derecho cao6nico pru bas

egítímas,s Además, se enema en el Derecho

can6nico que dan fe ante el Juez eclesiistico las

actas confeccioaadas ante la autoridad laica., sin

que por esto la autoridad 'eclesiástica baya de

juzgar ¡conformándase á la sentencia dada por
la auteridad laica, sino más bien juzgar del

eso que en-su criterio tienen las razones por

as'que anteriormente juzg6 la autorilad civil.
Además ¡en el proceso en cuesti6ti,confeccio-

uado por la autoridad laica, se eacuentra cuanto

se prescribe en el Derecho canónico. Hubo tes.

tigos fidedignos, y fueron pregumados los mis-
mos de la impotencia, de su causa y c6mo su-

pieron una y otra. Ea las actas del procese
encontraron los jueces eclesiásticos cuatsto po-
dtan desear para formar por sí mismos juicio
del caso que nos ocupa.

Respecto de los médicos, fueron llamados tres

profesores de medicina ea la Universidad de

Nájsoíes ¡ varones dactísimos, y confirmaron
aoa juramento ente la autoridad civil, después
de iaspeccionadas las cuerpos de los c6nyu-
ges, que na. habían cansumado su matrimonio ;
eiaa por otra parte buenos cat6licos, siu que
nadie-tuviese la menor sospecha de que sus doc-
trinas ua eran buenas.

Vistas todas las tazoues del proceso, el de-

fensor del vínculo afirmó que el matrimoaio
fué rato y ao consumado ¡y esto por las depa-
áiciaaes de los testigos, de los cónyuges y de los
médicos ¡ lo hace .ver evidentemente. Todos
convienen que el matrimonio no se consum6,

aunque no estáh acordés ea fá aaiuea de na con-

sumarIo ; esto, para nuestto casó,importa.pocó¡
si el trib unál eclesiástictrha 'eacontüádó 'raiunés

suficientes para declarar el matrimonio úklidó

y rato, basta para nosotros. Pues el deféñéor'

del vínculo advierta que todos, ya cónyuges ¡, ya,

msúgos, ya niédicos, con sus üeptosfcbonesü'y.
relucientes, prueban sin alguaa duda qúe Aíhsac=',
lia fné virgen durante el tiempo iie Lá,ú aiónc coü,'
Gerardo ¡y¡por lo tanto, que su mati imonio

no fué consumado.

Siendo el matrimonio rato y no ooasumado„
la I lesia debió dispensar este matrimonio en

cuanto ai víaculo, por haberrazoaes pousérozas
para la dispensa. Nada importa la opinión de al-''

gunos doctores que niegan que ef Pápa puóeüe
dispensar en estos, matrimonios ¡porque {rslióán),'
los autiguas Papas no izan dispensado J además,
que el Papa no puede dispensar en ej derecho;
divino y natural, y, por consiguiente, niren 'eL:

matrimonio rato por ser indisoluble, jure dii

vino et nuturuíi, como consta de las palabras
del niisrno Jesucristo : Quod Deus danjutswít
íto.'uo uou zepuret. No oostaote.esta doctrina

hoy la sentencia co.nunisima es que el 'Papá'
puede dispensar en ej rnatrimoaía rato.de lés:

fieles, de tal modo, que Jobat y Pignstelji ense-

úaa que, sin temeridad y afrenta de Ls Santa

Sede, ao puede alirmarse lo coatrario Esto se

prueba por ei hecho de haber düspensado los

Suraos Pontí(ices, desde Gregorio VII hasta

nuestros tiempos, en semejantes matrimaaios„

siaque podamos decir que lus Papas han errado

en cosas tan graves.
Sí Inocencio VIII, al suplicarle la dispettsa

de un matrimonio no censumado
s
cotftestó qué

no podía dispensar¡ esto debe entendersé 'srta

justa causa; y es Lo más probáóle que la dfz-

pensa concedida sin justarcausa es aula, porque
la iadisolubilidad del matrimonio ratos ségunh
la sentencia común de Los doctores

¡ provieáé
de dereche divino ¡y en caro el Sumo Pantífi-

ce, no á su voluntad, siao por una causa justa„
recibió de Dios facultad. para dispensar ; cuya

potestad, como ensefiaa lós Doctores con 81

Angélico s
la recibió para edificaci6n, no para,

destrucci6n.

Eu nuestro caso ¡hav justas y graves causas

para obtener la dispensa, en esto no hay duda;
pues si los c6nyuges .hubieran permanecida en-

el primer estado, deberían temerse graves ene.

mistades, rifias, tal vez muertes y escándaíofs.
Todo esto cede en perjuicio del bien común,
v, par lo mismo, hemos de 'confesar quá hay
justas causas para impetrar la dispeasa, siendb

este el íínico media de evitar tanto mal,.

Consta que el odia es justa caasa para obte-

nerla
s porque Eugenio II ¡por esta causa, dis-,

pens6 á dos esposos en él matrimatuo retó

(Sánchez,líb. tt, dispút.xtv). Esteodioapareció
en el primer día del matrimonio etttre Gexai do

y Amalia ; además, había enemistades entre las

familias, y todos lus canonistas convienen en

que las enemistades soa justo monvo para óó-

tener la.dispensa. Había, por otra payue ¡ peli-
gro de ineontinencia cuando los esposos', áuto=

rizados por el tribunal laico, habían contraído.
matrimonio civil. Movido por estas y otras ra-

zonés, ef defensor deL vfnculo concluyg 'qyue
debía procedérse á la petición da la. dlspenáá
del matrimonio rato,en cuanto al,vfshóujóc

Viendo, por, una parte ¡la curia napolitana qae
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los.,méílicals habíáu. inspeccionado iosf cuerpóa
'

,óe.lós'c6nyugéáé yc,ségúü sij' décfararión, -no

,habrán 'c(onráqmatdfó éj'.íuatrnrihuie ; viandoí par
'

oéraf„que.íbrs',,cóüyugés rnpugoaban la:segurida
inspcscnióxi'¡ coóslddráoda eq defensor ló repui

u

ííanle dé este acto, concluyó támbién que debía
pcdióseiá lá.Sánta Sede la dispensa de esta ins-
,peócfeón, siendo. én uu tódo conforme, su pare-
cer'can Ífa saútencia' 'dada por la curia,napoli-
iaéan.'Ló.cuál t

visio por la Sagrada Coagrega-cfóri del Concilio, decretó queiasemencia dada
por la curia napolitana, es en un todo confórme
coníaddcírína de la Iglesia, yo por lo tanto¡
cabfirm6 la sentencia, declarafudo rato pero no

aonsumádo, el matrimonio contraído entre
Gerarfió y Amalia, debiendo proceder' á las dis-
pensas.

Íre todo lc cual se iníiere :

t.
'

Que las pruebas unas son judiciales, y
san cuando se presentan ante la autoridad des-

pués dé la presentaci6n del caso. Otras sou

esltrájudiciales y son las que se presentan an-
tes'dél casa 6 cuestión.

Que se tienen como extrajudiciales por
la autoridad eclcsiásrica las que se han presen-
tádo á la.autoririad laica ; pero que ó falta de

otras',pruebas:, el juez eclesiástico puede'valerse
de, ellas, ell parncular si en el tribunal civil se
ha observado la prescrito por los cánones.

3.', Quo la inconsumaci6n' del matrimonio
puede próbarse bien sea por la deposioión de

testigos y dé los c6uyuges ¡ jfa también por la

mspdécüón de los cuérpos .de los c6nyuges he-
óhá 'por médicos dotados 'de ciencia y rejigi6n.

'Que el Sumo Pontífice puede dispensar
en el mátrimonio rato y no consumado, y queel afirmar hoy lo contrario es comounainjuria
á la Sede Apost6lica.

5.o..Qcue es lo más probable que la dispensa
cónccdida sih causa ¡es nula.

6.' Que entre las causas justas para obtener
esta nispensa, según la doctrina de lcs canonis-
tas, se cuentan el odio entre los c6nyuges ¡la
enemistad entre las familias de los esposes y el
peligro de incontinencia.

~o
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éyn rlnc6n dcl Paraíso (crófficc crcjoresc), por
D. Jolá MAsis Mxvnsu.— Madrid. lmprcnts y fundición

- de M: Xnxo, impresor dc Cámara dó 8. M., Don Evsristo,
L 1887.

xemruo y noble empeno mauifiesta el

,' Sr. Matheu en sostener su nombre de

novelista distinguido á la envidiable al-

turá eu que supo colocarle con su novela La

ilustre, jíucurauta. No es Uu rincón del Paraíso
una obra de grande empeño. Es nada más que
la: nárración de las calaveradas de un joven se-

dücido por nua surpieute de cascabel, y salva-

do.¡ no milagrosa, sino naturalmente, pero con

tiao y habilidad, porla perspicacia de un padre
modéló, y por los buenos instiutos y cris-

tiana edúcacióa del' calavera. Nada más que
esto es 'Usl riucda dcl Paraíso ; pero con argu-
meutií xást lígero' ha sabido el joven novelista

dálsáal óolorisio y relieve á los .personajes ¡tal

'OVERSI~A.. '

...xoy

intérés á las 'situaciones en qric los afíüagtivos
dól. vicio lucháh con 'los",estímulos. del deber',¡
tanta vida y movimiento á la narraci6n hecha
con estila, unasfveces afnimadaá jocoso y haátá

cáustico; otras ranchero, tranquilo y reposa-

do,pero siempre culto y ameno, que,¡á pesar.
de no haberse propuesta el autor hacer una

obfa en que luzcan sus excelentes 'dates de insu

pirado yhabil novelista, Un rincón dél Paráí-
so resulta un libra ameao interesante, y f

sabré

todo, muy bien escrito, y digno, además, dé
la reputaci6n envidiable que su autor há con-

quistado en otras obras.

Acompañan á este libro cuatro bocetos, que
son verdaderos cuadros demauo maestra. Titú-
lese el primero : E7 equinoccio de ofnao¡ que es

la pintura de las desdichas de la vida dfel sclte-.
16n reca1citrante, en oposición á las dnlzuras de

que goza el que sabe crearse á tiempo una.fa-
milia. l.leva por título el segundo El luto¡ y es

una descripci6n acabada y muy interesaaté de
las maravillas que eu el corazón de un hombre

puede obrar la belleza moral de uaa mujer; áua-

que esté desprovista. de los atractivus físicos. El

tercero, con el título deLc inverosímil, presen-
ta á la vista de los lectores un cuadro intere-
sante de la dignidad de la mujer honrada, cosa'

én que á pesar de ser tan uatura! y no muy'es-.
casa ¡apenas creen las gentes quef en nuestros

días, se tienen por más listas y avisadas; y por-
último„Lets tijeras ¡título del cuarto bncétor
es un idilio trágico; en que su autor analiza los

sentimieutas y hasta los impulsos del cotaz6ri

humano, aon el acieno, discréci6n y conaeiv
miento profundos, de quien, como el Sr; Ma-

theu¡es maestro en estas cosas.

En suma, que la última producción del seííor-
Marheu es un lübro que por las excelentes con-

diciones literarias que lo avaloran
f y las aobles

pro p ó sitos que revela, leerán con del eüta y h asta

con avidez ¡las personas de buen gusto que de-

ploran los rumbos que quieren, trazar á oxear

tra literatura contemporánea escritores de esca-

sa educaci6nliteraria, vulgar ingenicyno muy
plausibles isltencio nea.

E. C.

MOVIlVIIENTO CIENTÍFI1CO

lácllcgrutíu 6 rcprodsscclón arsícclca dc lud;
dnusjoc llncalcc .

— llfuevu móludu para
aprcctns la cnatldad de agua suáucnctgntll
cuntc' caída duraulc lu noche.

Num. @, Cianntipia positiva.—Prncedáálefl-
ío de Píyíinfeílíííis.— Tragos ayuíes obréurossó'-
bre fondo blarfco.—La soluci6n de éste procedía
miento ¡muy,parecido al de Péjlet, está forma'
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da de cinco paste» de goma arábígáen polvo

disueltas en zá de agua; úaiparte de.'cítrátó.de

hierro amorüacal en dos ge agua y uas parte fie

perclosuro de'hierro eu-dos de aguá:. Todo ello

üe meseta en ta proporcí6n de :

36 partes de la primera soluciou.

8»» segunda
5»» tercera»

La mezcla, que se espesa inmediatamente

dkóe extenderse en seguida sobre el papel desde

que está hecha, y la exposici6n es igual que

para el'papel Pellet.

Él desarrollo se compone de una parte de

ferrocianuro de potasio en cinco partes de agua¡

cuya 'soluci6n debe extenderse cuidadosamente

sobre ol papel con un largo pincel de pelo de

camello ¡
desde que aparécén los trazas en azul

obscuro. Después que el dibujo está bien claro>

se coloca la reproducci6n en un tiano de iz par-

tes de ácido clorhídrico por to de agua : cón lo

cual se hace blanco el tondo y se disuelve la

goma. Luego ua hay más que lavar el papel en

agua de lluvia.

Núm. 5. Procedí»nlenio nigrográ ftce.—

Trafas negros sebre fondo blanco.—Este pro-

ceditniento, cuya eaposici6n es igual que para

el del farro-prusiato, es complicado, pide cui-

dado en la manipulaci6n y merece cirarse á

causa de las parucularidaiies de .los reactivos

que se emplean en esta manera de operar.

La soluoi6n consiste en :

»5 partes de goma arábiga
bicromato de potasa
alcohol

too» agua.

Esta soluci6n debe extenderse sobre todo el

papél, qae se seca en seguida y se coloca en sitio

na húmedo.

Después de la exposición debe ponerse el di-

bujo en agua fría durante veinte minutos ¡á án

de disolver la goma bicromatada no impresio-
nada

¡ y¡ después de dejarlo secar, se le trata

con una mezcla de:

5 partes de resina laca

ioo» alcohol

»5» negro ahumado fino.

Esta preparaci6u negra debe exteoderse cui-

dadosamente sobre el dibuja por medio de una

esponja ¡se sumerge en seguida la reproducci6n
en un,bana de ioo partes de agua por 3 de áci-

do sulfúrico ¡ y 'el exceso de negro se saca con

un pincel'suave¡apareciendo entonces'las líaeas

en negro sobre fondo blanco.

.Nú»t. 6. Plaiinctipia.— Procedimiento de

Willis.— Líneas blancas sobre fondo negro.—

Éste,procedimiento está basado en la acci6n

reductible de.una sal ferrosa sujeta á los rayos

luminosos sobre los cloruros metálicos espe-

cialmente el de la plauna. La soluci6n sensibi-

lizadara está formada de :

3 s". ¡88 clo i.oplatinata de potasa

3»,88 oxalato férrico

3i »,to agua.

La.exposici6n s6lo debe durar el tercio de

la requerida para el procedimiento al nitrato de

plata:
»Durante,la exposición» el color amarillo pri-

íaitivo 'del papel' sensíbilüado, pasa al .gris. obs-

euio,.-yi finalmeuté :al':aitaranjad!p; :quyóiíüítíé
mo cambro iadica qüo ita isaí is te hiério íhásj dé'

ceinpleiaménte rerluóidat gi tira.ümpieáünhs: üé

se desarrallaa inmediatamente., ise deben."prea

servar de la humedad, poniéndolas en éstucbes.'

provistos de uua caja que. coatenga elóruro die,

calcio. La reproducción de»beiá"dressrroíriarseíému
una luz no actínica, y el tevejador=será,unád

solucton dcc
i

8's".,éo oxalato de potasa

3i »,io agua

á uaa temperatura de éy'¡ 88 á yr'¡ 56 contígia-

dos. Para efectuar este desarrotlo se deberá.fió.

tar en el líquido la cara impresionada» por- lo

menos cuatro segundos.
Desde que el dibujo se ha desarrollado sufi-

cientemente, se le fija en una soluaién de;

i parte ácido clorhídrico

6o » agua

6 bien de:

io partes ácitlo cítrica

ioo» agua.

La soluci6n clorhídrica es ls mejor Flidibujo,
deberá quedar allí hasta que ao comuníqtm el

más ligero time amarilla al banoyy si presen=

tara esta coloración ¡seria' necesario sumecgirlói
de nuevo.en el fijador, ó¡ mejor empapaiío

en un bano nuevo que arrastre todo indicio 'ifh

sal de hierro. En seguida se lavan tos dibujos,

por lo menos durante quince minutos, en uoa

gran cantidad de agua pura, frecuentemente

renovada.
Este procedimiento., que da exceíbntes'reüul»

tados, es seguido en imPortantes casas fqglesdsr

Nua. p,. Procedimiento-al drida ghiíicor-
Positivos directos de Shan»creas.—fincas ire=

gros sobre fonda blanco,.—Este procedimieñto¡
uno de los más empleados actualinente por el

autor, pues da el positivo negro directamente,

ofrece una gran ventaja sobre todos los otros

descritos. Los reactivos usados son poco costo-

sos ¡y la manipulación relativamente simpje.
Este procedimiento está básado em ethechó de

que ua gallo-tauato de hierro se forma por, la

acción del ácido-gállico 6 del ácido tánico.'soibaé
'

una sal férriea, y este último, por ex»posición á-,

la luz se reduce al estado de sal ferrosá. Laa

partes del papel preservadas de la lúz, no siendo

convertidas por los rayos luminosos ¡estáadis-

puestas para combiaarse inmedíatamhente coa

el ácido gállico, por inmersi6n en uu líqt»RMo

conveniente, tál como el agua.

La soluci6n seusibilizadora consiste ea:

i5o partes gelatina
6o» sulfató férrica

pá
i oloruro de Sodio

»8¡8» ácido tártrico

i5o» percloruro de hierro

i,ioo» agua.

La solución debe ser extendida uniformemenn

te sobre la superficie del papel por:medio de un

rodillo 6 de un pincel plano, secándasa luego

el papel en la obsouridad.

Desde que la exposición.es safioiedté ¡ dez.

aparece el primitivo colór amaoilio,
¡ y, el,papéli

se vúelve blancó. Las.líneas.siguen.pzeshntaadoi ;

el color amari!io'hasta la iumeisi6n,'eh ún!bafió»

de.agua, torneada entonces un caioi-'nggbuacaj
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éro silel irápqellq uégáuauj eso .laego Hetnp o á la.

iaéa.v afél verisé iaa3íneas:cocmpieatamhérité bl anéasr
. iLas vepvoduecionés sé débeti'lavar criidade-

sameuie eu dos, henos"de 'agua pues ¡.y frotadas

bájo' eátc líquido cófs uü pinóél duro:.' Huanto'

niás jrófündo'..'es. él lavado¡.méjor sále.la répro-
duccáóé ;.y si se.quieren hacer cerrécciones., se

íjéiepara,una rsolueién de una centésima de áci-

d~é sulfubcfco en él agua. Cuando se desee obte-

ner, una emulsión más t'ápida, snstitííyase la

gelatiós. por la glucosa 6 lé dextrina, pues dan

tút.ühte violeta á las liosas de la reproducción.
Paré obtener líneas azules

¡
se reemplaza el

ácino'gáflico por el ierrocisnuro de potasio ¡las
rojas„se consiguen., empleando éq sulfucianure

de.potasio, y lás verdes por el del cautcbouc.

El adtor recotnienda mucho rl empleo de

este procedimiento,, inventado por ídr. Shaw-

cross, dej a Water Enganeervs Ofrece» de Li-

verpooí, porque-.uo necesita nihguna solución

ácidá pasa el deseuvolvimiettto. J a exposición
puede ser determinada por simple inspecci6u;
da un posiüvo directamente ; los elicités coloj
reados pueden ser reproducidos, porque se

reproducen las medias timas ; y, en Bn, siendo

la reprodúcaai6n á la tinta (gallo-tanate Ce hie-

rro' es.'indeleble.

:a 8. Procedimie>zfo; atl nitrato de plata.
Líneas bláncns sobré fondo negro 'ónice-versn.
—Este procedimiento es el máá costoso de todós
los 'amériormente descritos

¡ pera tambiéti el

que.más: ventajas tiene anacarado se trata de re-

prodúcb un 'dibujo delicado
¡ pequefio y difícil.

Cúaado uua materia orgánica, tal como la

albúmina déi papel albuminado, se pone en

contacto.con una sal de plata soluble ¡fórmase
untcompuesto definido de albúmina de plata,
que, médiante la expósición. á la luz

¡ adquiere
un colar obscuro.

'Resulta de consideraciones químicas, que,

aunque,'el producto morena obscuro no sea del

óxiáo de plata la coloración del papel se pro-
duce aórrelatévaméate á la formaci6n del' óxido

de.plata.
El álbuminato de plata es blaaco, pezo ad-

quiere un color ladrillo obscuro bajo ls luz ac-

tfoica;. Si se reemplaza la albúmina por la ger

latina, se combina con la plata ¡y, á la luz toma

un color rojo. El almidón da lugar á un color

violeta obscuro.

Lé solucióa sensibilizadera se cotupone de :

3 g".,88 nitrato, de pista
3 s

¡
to agua destilada

Cón adici6n de to gatas d" una soluci6n satu-

radá deécidó cítrico por cada 3ts',to dc nitrato
de plata.

Esta solución se vacía en. seguida en uoa pa-

íangarié de greda ó de porcelana, bajo un espe-
sor dé tres' míiímetros, mezciafia con :

te g", de clorhidrato de atuoniaco

tb centímetros cúbicos de alcohol

t35 a» de agua

Todo ello se adiciona gradualmente con 45o
cznttmetros eúbieesde albúmina.

Lh aplicaef6n se efectúa de la manera si-

gúienteé Seitiéne el papel por,dos puntas opues-
tás ¡de tél moáo; que toque.el líquido en uaa

línea ¡,anadüendo las dos púntas que quedaban
librés..Las, Chs que se tenían en la mano se su.-

jétaá.aiiíquidqa una después de otra En'una:
l

É s ;Cosarsovsssla. 29 Msvts ISél.

s

'Ó &!, ÉSÍÁ,- rioljl

jlálagrpa„-:„sé llrnrta el papel, con l as, precauciones
tndicád~asjaateriormyenite:; luego se:;asea conécuin
dado.el papel;- que se seca ea la obtscurddridt :

.íyná.etípóéici6n de-algunas rmnutos al sel es

suficiente. La,impresi6o está termiuada eúandn
los trazos adq uieren un color chocolate eon re-

fajos roetálicós. Después que el papel ha éiüo
rrtirado del l>asüdoc de presi6u, basta lavarlo
en una gran cantirlad de agoa. Para dar á la.

prueba un tinte más agradable seis da, por me-

dio ale inmersión a'uu bano de :

os',o648 cloruro de oro

r a¡q43gy acetato de sosa

lit aaoo35 agua

inmersióa qu
~

puede durar hasta t5 minutos,.

Después de un primer lavado en agua. de lluvia'
ó destilada ¡se fija la.imagen par una soluci6n fie:

rz p 'a4T4 hiposuifito Ce sosa

esa»56y agua

Por último ¡se termina la operaci6u coa uo

lavado de muchas horas en uaa cubeta alimen-

i tada por un tubo de agua corriente.

Nésa. p. Procedimiento ó ln snl de uranio.

Tratos morenas ó grises sobre foitdo lrlnéao.
—'Este procedimteote está basado en fa redue-
ci6u del nitrato de per6xido de uranio eu ni

trato de protéaído, por lss materias orgánicas
tales 'como la cola del papel, bajo la infiueacia
de la luz actínioa.

La soluci6n sensibilizadora se compone de :

4os" nitrato de uranio

z5o." agua destilada.

Como en el caso de la sal dc plata, debe Boe

tars- el papel, por ló rneaos durante ocho mi

nutos, después de lo cual se seca, estando yn

dispuesto para usarse. Respecto á ls exposici6á,
debe prolongases un poco más que en el pyó-
cedimiento de ia sal de plata.

Para obtener la reproducci6n en aroreno
¡

el

bsúe de desarrofio se compone de :

te' ferrociauuro de potasio
gotas ácido mtrico t1

5o" agua.

Una vez Botada la prueba sobre esta solución
hasta que los detuUes estén completamente vi-

sibles, se lava bien en agua ligeramente aaci-

duiada.

Guarido se prefiera que las líneas sean de

color gris, ei desarrello será :

zan oitmta ale plata.
3 ó 4 gotas ácido acérico

4oaa de agua.

La prueba se flota en esta disolución, 'hasta

que los trazos aparezcan limpiamente ¡y si las

lítmss fuesen débiles f se hacen már proaauncian
das con algunas gotas de ana solución saturada
de ácido gá !liso.

Para terminar por hoy este trabajo, adverti-.

mos que, una vez acabado el desarrollo, Cebe

lavarse may bien la imagen en agua dulce y
exenta de carbonatos ó de cloruros.

Como en determinadas circunstancias es:in.

teresaate apreciaresas pequenísimas lluvias que
escasamente mojan ei suelo, y que ao' soo otra

cosa que bl meteoro llaanado ser.no
¡

Mc Iqérvé.
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Mangonresolvíó en xgfio ellpyeblemav desfalqué

Ig oantidád de agua qae pudiera cáeren las más

insignihcáótes lluvias;¡nvaliéadüose de hojas de

papel que ¡
iuv iiants.uacsüüeíucién.de'sulfáto

<de 'hierro y polvos de agallas mezcíado con

sandsraca dejase eo ellas una mancha negra

por cada 'gotá de iluvia.

Recientemente ha ideado otro procedimieuce
Ivl. Mase, el cual da mejores resulcados. He

aquí en qué consiste
¡ según dice el mis<no in-

ventor :

Se maja el papel en io gramos de sulfato de

hierro por cada litro de agua ¡se deja seca r bien

se frota luego cen upa muiieca de algodón im-

gregnsda de áoido de agallas cristalizado, pero
'ée modo qúe el áeido sé extienda bien y regu-

larmente per todo el papel ¡y ya se encueñtra
éste preparado para usarse. M. Maza obsecva

que, si bien el'ácido de agallas es caro, eo.

cambio se emplea tsn poca cantidad ¡que para

preparar, por ejemplo, el papel que ciitra en un

n<l<neto de LA Co«TRovsas<A< hay suficiente

cou cuatro cénnmos.

Pero el mismo inveníor, en su afán áé sim.

plificsr el procedimiento, y fijííndose en le pe-

áadoquees el mojary secar el papel, recomienda

lá anilins< con la cáal sc evitan dichas opera-
ciones. Para ello se reduce aquélla á polvo iiní-

simó; se extiende en el papel por medio de una

muíieca 'de algodón, fr6<ase luego con otra de

piel de gamuza ¡hasta que el papel adquiera un

color ñniforme, que conven<irá sea muy débil¡

y ya está hecho todo, pues basta colocar aquél
en una lámina cle zinc para poderse valuar la

más insignificante cantidad de rocío que haya
caído.

Respecto al color, aunque todos dan buenos

resultados el mejor es el verde.

Por Jo demás, y á fin de saber con exactitud

'la hora de lá lluvia, basta colocar el papel plu-
viosc6pico en nn mecanismo de relojería, hs-

cieudo que quede en clescubierto una parte de

la superficie de aquél. Como comprenderán
nuestros lectores, el mecanismo de relojería
puede tener numerosas fernivs, segiin el ca-

pricho de los constructores íi observadores¡por
cuyo motivo cs inúril describirlo ¡como opor-
tunamente dice iól. Maza.

LECTURAS CATÓLICAS

X<h «ttveuvse ne sa Senil<te<l.-xu<uesteiéss ne

iu turveta ea< ueuallsia <i nteua. xtuniye
Un.— pre<tleelón ne t<~ vuuvevslén «Íe X eón

Taslt.

A abundancia de originales no nos permi-
ti6 publicar en el auterior número el dis-

cmso del l?spa en respuesta á lss felici-

taciones del Sacro Colegio, con moúvo de

áúbér entrado en el décimo año de su pontiiica-
do. Plélo aquí:

t Auu caaddo profundampnte amargados por

lsspériiidtc recentísima de uúo .dglos más dih-

tirigúidósimíemlyi os-dél Sacro Colégio, el cuál,
éctisti ííu lárga'pero labofíósá vida, supo pt estar

'4íúchñós,:é <iúsignés sévvicios-:á Ia Santa Sede<

y, nos'dispensó siempre, 'oon,eépfritüi<siíriéúvéó
meñse,devo<toí nüaiioteligenté yqfiisÍ'.ás1stenci<s
no, podernos mohos de beñgbfv-,cé<u.lásímásygix<úis.
áccienes de gracias las. félicitáciones y. Ios vo

cos que V., señer Gsrdeaáli Nesvssxprésa»óitc
nombre de todo' el Sacro,Gcrlevgfo.', .al prinetpsiáv
cieno décimoide nuestro Pontiticado.=Tétvté.
más que V. nos los-ofrece unidos,á las pvotear
tas de adhesión á toda prueba ¡y,sncífa-mejéú
voluntad-de to<iós ¡da seguir pcessá<ndonógüeiñe
pre el concurso mís. asiduo en el.gobievúo..'qbnve
nos corresponde de toda la Iglesia: El .«úél ¡sj
desdá el primer dia se presentó k oáesba <Iébü=
lidad come ua peso formidable á q<ve Nós quiv
simos sustraer

<
ne le es menos acsuelmeúte

por la creciente maldad de los tiempos pór<la
siruasión sieinpre. dificüísima echada én'Roma
á la Santa Sede, y por1os temores de uu. pocs
venir más pavoroso, no solamente paralu 1gll'
sis, siuo también para la sociedad civiL

«Nos confovta, sin embargo,, el pensamieat<e
de que la divina< asistencia, invócadu coñstanr
temente poc Nós de toda la Iglesia ¡no Nós fál
tará nunca; Nos auiiua tamáién 'la 'confiunzá

que tenemes en la potente y sobrehumana viv=

tud, de la cual por divina disposición es rica Ía;

Iglesia y el pontiíicado en betiefióío dél mnus

do. Las luchas sostenidas eneltvansnorse dq
la,rgos siglos, no solamente ue consiguierou.
apagar esta virtud ¡sino que ni siquierá"Íogvav
ron impedir que di<fundiese cada vez <nás<eütve
los hombres su influencia benéTica. Con pers
petuas alternativas se ha repetislo esto hasta él

presente odiada, vombatida y persegúifiarhg
coiuiouado siempre la .I lésia su misión' psací-.
íica aún hoy con po.meu~ev earidaüseidísponé
ií llevar á todas par tés los beaeficios Íugprecia¡-
bles de la verde<leis religi6n y áe la 'veidádíérá
civilización.

1 Bien persuadidos de esta diuünia virtud¡.
desde un principio Nos propusimos haserla so-

uocer mejor y difundirla abundansementeihada
vez más en todas partes¡ en un tiempo en'el-

cual se ignora ó se desprecia, fdemós tenido' aí
coasuele de ver .bien recibidas nnesnas pala-
bras, asi coino eí iuás dulce aún de ver la ié'di-
fundirse por los países niás remofést tómár

cada añe aotablé incremento ¡establecersé en

varios lugares y.concüiarse gracias.á laevegci6ñ
de la jerarquía'eclesiástica. LOh ¡si'los ;pñéebilóg

lospcíiicípes¡depuestaslasdkspréocupámoneéi
as desconlianzas yIos,ódios acujnúlados contra

ia Iglesia y'el Ponti&cado pob falsos pyolítiÉos íyí
por corruiptores de lá historia eú serüiuio dá:lfás
séctas

¡
volvieran á reconocer en ollas.la más

segura< deiensa. y el- principie más fecundo.'de"lú
prosperidad común i Cciertnmentesno tendría la
sociedad que lamentar .tantas trastovnov¡ni
temblar á Cada mómentO POr miedO á' Cátáhttrxvn
fes más espantosas. Si per justo castigo setdes
biese ir al encuentro de más graves,díesdiqñajs¡
lá sslvaci6o, como en otras.épócssváóilópodíjaÍ
esperarse de lá Iglesia.y del Pon~tgficado" 1aás
ruinas s6lo podrían repararsegoV la gfieaéiáúg
su victud. Pór esto, ea contiiciones tsn incier-.
tas y peligrosas creemos que na,podsóiosihacér
obra más oportuna ¡

ni más confov<he.„aj ofioápü
de que Nos hallamos investidosy !qúe-sénéláü,k
los príncipes y á los pualilos el' más ségüro.
puerto de uanquilidad y de salúdv así"como

ayudatles coa todos lós medios á<enóavón'.éí.
vA tal obra eqnsagravemos camhvjéli< 'éi!xeacns
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Eé' Nüestrai ivt4a ¡, étevtós,'=dé; jléoaaovvei'.así"lórs
gcWicllfémnásltlimiesésí de! la.,vglfgióá :, :.üo sepaira-

1ü='-deülos'.dai la sóciédad crüviII 'Kñysvanó quisiéa
'Vnan'Síér:aft,Nhéatéóá -::áCica miíaa, ajenaa á cace

fih tióbiífsimé ¡ si jinr-. llluestt á áurórlüad racla-

- máraesdvhrdndera:libertad, verdadera seguridad
deáiadépsendeucia aun esto va decechnriseate al

raismo iáÁento ¡porque la libertsdv laindepea-
deücla'del poder,pontíficío tienden á facilitarsu

aéción hehéihcsa y su misión esencialmente pací-
fihü. Si sé ílufsfese, y sv supiera finailmeute, ha-

cer caso de Nuestras justas reivindicaciotres ¡la
ptdmma que,sentiría losimayores beneficios se-

iía"lá .nvacióíi qae tuvo la suerte de'ser escogida
paravsééh:del Pontfñcado, qua le es'dvudola de

una.gran..parte de sus glorias-y de sts grandeza.
"

s Estas son las empresas á las cuales¡ por'el
spostólico ministerio

¡
sentimos qoe debemos

idIcrigiv Nnestros pensamientos. I Quiera el Se.—

ííor aumlílir los votos que V., seíior Cardenal,
Nos manifestó hace poco por el éxito feliz de

tal empresa! IQuiera tanvbién su Divina Bon-

dad' qiue. el próximo aniversario de Nuestro

áubileo saoerdecal, que se 'dispone á festejar el

aimov'dé .iNóestros Iüios ¡
sea pira bien de lá

Iglesia.;,ínoremento clv Isi Rvli ión y glorifica-
oióuvdeÍ Romano Pontificadol

v Cien estos semimientos, en prenda de Nuestro

-especialísimo electo ¡Nos place dar á V. ¡sefior
Cardeisal como también á todos los individuos

del Sacro Colegio, á los Obispos y Prelados, y
á ouanms,estáá aquí Presentes, la Bendíci6n

Apóstólicav.

Cómo'mben nuestros lectores, entre los Pre-

lados últimamente elevados á-la diguidad car-

deaálicia ¡está üáons. Rompolla, Nuncio de Su

Santidad en estos reinos, que tantas muestras

ha dado entre nosotros de sus virtudes y talen-

to ¡ao menos que de su exquisita prudencia en

cuantas cuestiones ha tenido que intervenir. cn

Espana en su calidad de representante de la

Santa'Sede.

EI domingo zy se vertifitc6 en Palacio la cere-

monia' dz lia intposici6n de Ia birreta cardenali-

cia ; acta que se ha celebrado con lá salemni-

,dád' di'.costumbre, con asistencia de toda la

Corte, dai gobierno, grandvs de España, genti-
leschomhsesi Prelados residentes en Madrid, da-

mas ilustres y numeroso públioo.

Eviócipió la cerem onia entregando Mona. Svg-
na,'abléggdu apostólico,.ei breve de Su Sanu-

dad en que se crea.Cardenal á Mona. Ra mpolla
y se comunica todo lo relativo á la imposici6n
de lá bírveta. En este acto pronunci6 el senor

Segóa el sivuiente discurso, verdaderamente

neíablé ¡dtrlgidó á S. M. Ia reina regente :

s.Le mistno,que vl pedernal hérüio al golpe
del acero

arroja chispas de brillante luz, así
la virtüdébfmáry Ia eñüriedíé fortalezá deúíies-

tro.áüismpoáishérido-'pór' tgníaa adversidades res-

plandeció':conibüguífico esplendorq pues; atrs-
veüando la néói6n iünaügcaü dísi in a cci sis, cua ndo
ihl ;espaaízoiáhálüa 'icivadido. él ánimo de todos,
áméárauíándéjos ¡V. M., soórépujando las mas

Tissoriijehki especanzáaü háoüéüáosá snpeztoc 'áj la

debilidad'de'sú, sexvó ;.más aún da 'lá que ivúeátia
'edad petnnitfa; llá vecogüló. Ias vieñiéas deli

madde ¡' las','ha sosténido en la mano con tal

prudencia, con tal equidad, con tal madurez d!e

Iuicio, con. tal dignidad ¡que por V,. M. se agitó
má' el nombre de la mónarqúü espaísolá f y, es

que. V. M. no domina 'por eli peso, gé Ia autoü

dad„sino poc'el derecho de las virtudes, qüte,
viene grandísimá. Euerza para contehev á 'los

pueblos n.

Después de estas elocuentes palabras Bel se=

fior Segaa, aicditor de la Nunciatura, antiguo y

sabio profesor de Rocua
¡

la Reina regente.im'-

puso Ia birreta carcleoalicia al ouave purpura-

do, pronuucianilo cou este motivo tMons.'Ram-

pofia este bello discretísime discarso :

«Señora : Pocos meses han transcurrido.des-

de cl inolvitlable y fausto día en que, por áé-

legación especial d 1 Padce cómím de loé fieles

ns cupo Ia ólcisima honra de tener aquí ea la

Iiila bautismal al recién nacido Rey de Espana,
augusto vástago de V. M., cutcudo otro nuevo

v muy seiñalado honor me trae á esu, mismo

sitio para recibir de las reales manos de V. M.s
en nombre y rvpresentaci6u, del Sumo Pontífi-

ce, la solemne iuvestiduca de príncipe de -lh

Iglesia, eou que se ha dignado enaltecer mi ñu-

milde persaua.
»Reconociendo que por nin ítn concegte .he

merecido dignidad tan sublime
¡ justo es que

rinda público testimonio de profunda gvatíiud
al Soberano Pontífice I e6n XIII, al inmortal

Pontífice que en estos azarosos tiempos en qúe
vivimos parece colocarlo por la Divina Provi-

dencia eu Iu cumbre de la sociedad crístiaua,
para mostrar al osundo cuán lsermosamente se

hermansn la sabiduría y la paz. Asiraisníe uo

puedo menos de proclamar que al hanrrarmc

ccu la sagrada púrpurael. Romano PaatíTüa; su-

yos solícitos y paternales desvelos se emplean
üonstainentente' en procurar el bien de.esta ca-

tólica naci6n
i

no tanto ha querido engvanslecec
Ia pequeítez de su representante ea ella, cotno

manifestar una vez más que Espana. es ocbjépoú
preferente de su benevolencia y d su aníór,

v El ser V. M, qnieu da cumplimientó".y reál-

ce á este acto sito bolo de la coróialidad y ákctó

que unen dichosamente el tróno y el pueblo'=ese,
panal con Ia Silla Apostólica, abrillanta rñás

la dignidad que .recibo, dejándome para siem-

pre obligado á. Ia alta mérced que V. M. me

dispensa. Y' ho poco se accecienta mi satisfacx

ción al considerar que soy el primero á:quien
otorga V. M.¡ como Reina regenté de Espana¡,
este inapreciable honor; porque,conozco lias.

eminentes prendss quv adornan á vuestva'au-

gusta persona é ilustran este cegfo alcázara
donde la,nobilísima figura de V. M., en su'do-'

ble carácter de madre y da Reina ¡se levanta¡.
como ángel tutelar¡ entré la cuna de su ino-

cente.hijo y la leaftacl de un gran. pueble,que,
por hidalgo y generoso, sabe respethr p admtrar

el valor ¡la nobleza y la virtud

«Díguese V. M. aceptar el. homenaje de .Iní

profuudo reconocimíenta por. tan iáíigne fa-

vor, que', grabado' en mi alma uon el iécuevdñ
de sus bondacles

¡
me obligará á dirigir al,áiéÍov

consternes y fervientes vóíos,por Iá félicidag
dej augusto ahíjado. de LeónXIIfsi"de V, M:,'y,
de' toda lü véal:-ÉáitliTia, deéeátidó' vívámérite'
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que llegue el día:en,que ese, hijo Idel dolar sea ¡

picada de verdadera consuelo'dala máfieerejem-
Vsk piar y¡gjoriosá 'fiuto deJa saóiduifa de una ¡

f~ Reina digna del puebló españoll».
La Reina escuchó eon visible complacencia

Sv- este discurso.

IIE I ISIOSAS

íj

fíjjñv .

(é
.

e~e

Es verdaderamente notable lo siguiente que

leemos acerca de los precedentes de la conver-

si6ñ de León Taxil
¡

de cuya conversi6n tienen

noticia nuestros lectores :

v El verdadero nembre de Le6a Taxil es Ga-

briel Jogand, hijo de Mario y de Josefina Pa-

gés. Tanto él, 'como su hermano Mauricio, die-

ron grandes'disgustos á sus padres. De D. Mario

éscrihu su hijo en sus Confesiones: «Era mi

padre católico anre todo, sometiendo abseluta-

mente la política, de la cual se curaba poco¡

Ala religi6n, que á sus ojos era. lo esenciall.

Desoladísimo, derramó su dolor á les pies de

Píó IX, recomendándole á sus dos hijos. En

I86g le remitió la siguiente síiplica:
v A lloxsTRO SANTO PADRE

I
EI PAPA Píe IX.

Santo ól amadísímo Padre: Tened piedad de

mí, porque tengo dos hijas muy enfermos. Los

recomiendo á vuestras santas oraciones : son dos

jóvenes de diez y seis á diez y nueve aííos, que

no creen en Diosnien la inmortalidad del almá.

—Uno de vuestros hijos devotísimos, que .os

ama, y es miembro del círculo religioso.—flfa-

rio Jogand¡ Marsellá, 3O de Makzo de i86g.k
v Esta súplica fué entregada á Pío IX per nn

Padre Jesuíta¡direcmr de aquel círculó ; cuan-

do volvi6 á Marsella, dijo al Sr. Jogend: v Ten-

ga,confianz, porque Dios ne le abandonará.

El Santo Padre ha tomado parte en su dolor,

dignándose darle una prueba múy consoladora

de su íiondad pateraa, escribiende con su pro-

io puho los vetos que hace su corazón por sus

ijos desgraciados : Confíe tr. v Realmente,
Píó IX

¡ después de leer la síl plisa ¡levamó los

ajos al cielo;, después, habiendo temade la plu-
ma, esoribi6 en el margen de la carta estas pa-

labras que han resultado una predicci6n : Do-

mínus te benedical, el iííuminek füios vuos, iva

uk vídeakik el ankpíeckentur veriiakem.—Pius¡
PP. Jyf.

v León Taxili referido este documento, dice:

v i Cuán misteriosos son los designios de Dios é

fmpenetvábles sus caminosí?No es lioy cierto

que Pío IX el santo,fué sobre la tierra y el cie-

lo,uno de ruis mejores abogados en,el tribunal
de'la Suprema Misericordia? Hasta estos últi.-

auxos tiempos, mi pádre no me dejó conocer su

cárta dirigida por él al Sumo peutiiice y la ves-

puesta que había recibido ; s6lo despues Iie mi

eoriversióu me hizo saber lo que había hecho,
consignándome el aut6grafo mil veces precioso.

v Aquel Dios
¡

de quien había tenido la des-

gracta de alejarme con una comuni6u sacrílega ¡

permíti6'que durante diez y siete anos fuera

ésciavo dej infierno. 'Llég6 'mi envilecimiente

ál punto de haber osado inspirar los libelos más

ánfpames costra él Pontífice venerado, el cual¡
sin que,po lo supiese, había osado per mí. Dios

Aa' quérkdo finalmeate' mestvar su clemencia

maravillosamente grande, haciéndola resplan-
decér'en estas uiveunstancias característicás. En

el momento en que ye empleaba todos mis es-

fubsáós paca últrajar máá que nunca la memo-

cf CI.EIRSi?IA'

ria de 'Pfo, IX, 'en-,asuélixñiípenqbumlsráu. Etfñfe
'

á iluaunarme la íui de:,la grafiíá;: Pííó:,.D' ;ésos
bi6-á mi padre': a.EI'Señor;té b?enídijra-S iiñimta

nei á tus hijos de modó,que. veañl yábváséálei
verdudv. Puéscbien: eívotó. póátilysbio dhí„i86g-
se' realiu6. en-I885 con le :cónvérsi6n "del fkrrlkh
bunrlo detractor de Pío IX,, que además fhé'

activo sectario deis. masonéría y el má@rabiosó
de los impíosk.

SECCIÓN DE NOTICIAS

Rspvsssá. Como no fuéron castigádos seve-

ramente los autores dél báibaró atropéfio qrié
hace tres meses sufrieron. en Valénóia las per"-
sonas que reiábau el Rosario dé la Auiorá,,"ell
viernes último fué interrumpido'cala' misma

ciudad tan piadoso acto ¡por una havde de. sale

vejes, los cuales insultarou. groseramente á los

católicos, é hirieron á uno de efios ceu uu Sirg

de pistola. No cabe duda de que si el góbevuia-
der civil hubiese adoptado las précaiieiouec

aconsejadas por la prudencia y- por el dkbev,dh

arantu el derecho de los católicos ¡ y si antes

ubieraa sido castigados como merecían los

autores de análogos sucesoss uo tendflámos:que
l

lamentak ahora el qué nos ocupa. Paro víái mes

bajo una situación democráticarliberalesha,, y.
no debe extrafiavnos que las aútoridadés casti-

guen con pocó rigor les atentados contra já

Religión cat6lica (á pesar de ser la del Esqado)'
y contra la vida de los que ejercítan sus-piado-
sas prácticas ¡porque ó semes 'ó ao sernos pro-

gresistask Mas'porlomismequehóy no podemós'

esperar gván cosa Iiv la acción oficial'¡ se-hace

más necesaria una víva'protesta lle' todos 'los

cat61icos centra les vaudálicos héchós,'dé qrie
venimos hablando y, contra lá punible aoridhc;

ta de aquellas autoridades que ne aplican!á sup

viles y cobardes promovedores todo él Tfgóv del

C6díjfo penal.
—Á las once de Ía. manana del áábade"filfilmo

se celebró en la real capilla, con el fáustb y os..

tentaci6n propios de estas casos> la ceremonia

de lá impósici6ñ de la birreta carderiaulpaia.ñl

pronuncio.de Su Santidad en esta corte ¡Móáse-
ñor Rampollal Él discurso que citan- 'sóllemíuÉ

simo ació leyó él"nuevo Cardenal fué beliisiiíuo,
estando impregnado de un gran. sentimiento de

amor al Padre común de les fielés.y al puébfe
espaíiol¡asi como de un airó yaariuosoréspete
'á las virtudes de S. M. la Reiáá'rhgéñtealqluen
por primera vez asisti6,á un acto,píibhco des-

pués de la muerte de su malográdo esposo Idon

Alfonso XIÍ.

=Á Dios gracias, cada Iiía aumenta'el' níi-.

mero de los protestantes que ingresan eu,.el
seno de la religi6n cat6lica. Éu la villa de Cá-

munas (Cataluña) fué administrado hace "pocos
días el 'sacramento del Bautismo á,tres Adúltoév
educados ea la secta protestante. También ha

recibida el mismo Sacramento un jeVen„pror
testaote como' los anterieres

¡
naturál, dé Chóiklerv,

y residente en Bad!ajos.
—Con satisfacción hemos sabido que el .go-

bernador civil de Barcelona há mánfiado: á'los'

encargados de estab1ecünientes de estampgs¡
librios, graóados y objetes' de escujñtra qiieéo.
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.élr de Santo »Fomás paz(ore ,y,él. Gard!erial-

Gióédan!iv 'él de!San Martín.dutlos Maüstes: .

—
—Be aquí: lós aombres de los veintidós ge-

nerales que ha tenido. la ilustre Compéítíárdé.
JezúS,:.yr el de. era reapectiraa naCióualióadéa :

San. Ignacio de Loyola,, espauol (tí5gí)J -Lay=-
nez, espalüol (s558) áe Borgia, espafiñol (f565)á
Mércurian

¡ belga (t5y ) ; Acquavtvas italiarío
(tfigoj; Vitelleschi, ttaliaao( tór5 );; CéraÉfa,
italiáuo ( tó43 ) ; Picsolimini', italiano '(t64p)',
Gótifredo, italiano ( t65r )5 Nicltel, aÍemán
(t65s); OliVa, italiana ( t664) ; dé'Néyette¡
belga (tógr) ; Gonzilez, español (t68ó) "p Tam=

burini italiano (t o5 ); Retz ¡bohetnió((ty13ot)á
Visconti italiáue (t ¡5o) ; Centutioni, italiáaó

(ty55I ; Rieci, italíanefi(ty58). Eu ryy3¡el Paipa
Cléméute XIV, eu su Buia,de t de Julia, defi
cret6 la supresión de la Compañía de Jesús co-

mo corporación religiosa,ne sienderestablecidtc

cama tal hasta treinta aíres después,,pox él'

Papa Píe VII. Desde entonces dicha Compa=
fía ha tenido cuatra generalesc Borzógosvsítrfi¡
,polaco,(u8o51 Fortis, italiano '(t8zo)4 Rotbaatis
holandés (tg~ag) ¡y Beclsxí bel a (r853). ISIP-.
dre Anderledy, que sucede al difunto geüéral
Beclrx originario del Tirolr suizo .

CIENTÍFICAS.

Se ha concedido patente de invénci6n á .dón

'Doluiugo Arriaza, relojero de Santander., por

una pluma automáticar .con: la cual se sseri

bé treinta días á,ocho horas cada.uno„. 6 sea

doscientas cuarenta horas seguidks, sin, nécesi

dad de tintero, cargándose para otro tanto" Si em-

po cuanúo se.agote el. depósito de tinta canta-

nidó en el mango de aquella.

BIBLIGGBAFICAS.

Kl último número de la revista Eí' Sen-,

tido Católico' en 'íds cierrcius médisus conitíene

él'sigdiente sumario : Pote espaculátiva.—Séct

óión doctrinal;—'Relación entre los conocimíenr

tos é invéstigaciones histórico-,naturales y ;laá

necesidades huumnas. Discurso leíüe cala Real

Academia de Ciensias 'Naturales y,Artes éa esta,

capital, por el Dr. D. Joaquín M. Salvaaás

—Parte uráctica.— Medicina.—Revista. üé la

prensa:
—Las alturas en los cardi6patas:=Lía alc

mendra de coco contra la teuia.— De los cálo'-

mela nos eu las enfer m edáties del cerazón..—Gáu-..

terizaci6n punteada con él áoido sulfúsicur—El

eucaliptus en, el trata rxianto de la fiebre tifoideax
—Envenenamiento por, el te.—Farmacia.—Far-

tusculegía natural.—'Reconocimiento de 'la raíz

de acónito. Aconitus Napelius ¡~L., ppr-D.!Rr=
cardo J. Gorriz.— Formulario.—Tratamiento

de la difteria:(Lekrór sí' j. =Sol»tía;—Várfiekar
ües. —Vírtát(es medicinales de ciertas frutas.;=
Cr6nica.—Boletín bibliográfico.=Anuncios.

DFICIALES.

Durante la última decena nó ha"püblicado
la Gaceta ninguna disposición 'de interes ge=
neral .

POLÍTICAS.

Rsyssssss. La solución de la crisis que haca

mut;hos días está; planteada en el ¡seno'dáfi gé.—
bierno, según confiésan, hásta Íos;.périódicos
ministeriales'¡y,'Ios pársistentas iumotestsolive
alteración,üe1'; ocden público:, sóá. fioé, dós úüié

=- -kP»CáyJ(ÍITR

'

Poifttgeiv» ;duluníúífiuato rii,"estp»ndaun o bj áttos áígíx-
'rio dé.;stxiaéfelúxófici qiú!áfiofeddá au'lo'más'mrrx

.nilxióvitajréfiügridvói é1 pudor. 6.1ásjiuerias costum=-
'

'biéií<IIúastíós:ipláeemessáxli'primera autoridad

délá capital déCataluua, éuya digna coaducta I
debieran'.imitar.tódíuús fios. geb»madures dé fgs-

panat

=ILa Sagráda- Congregaci6n de 'Ritos ha or-

denado á, todas los fieles'de la arcbiüiócesis de

Valencia ¡bajo pena de excomunión, presen-
ten todas las escritos qne obren én su,podet ¡ya

hechos„.ya dictadas, por los vénerables márti-

res P. Cáémelo, Bolta y Fr. Francisco Pinazo,
del Real de' Gandía, religiosos franciscanos

obsérvantes ¡martirizados en Damasco enél pre-

senté(sigo ¡al objeto cle que, auténticos ó co-

pia autorizadá delós mismos, figuren en, el ex-

peüientc 'dé beátificacición que. de .aqúellos se

mcoa,, éa estos momentos en Romá.

—Feguramentel entre todas 'las' sociedades

anti=catóficás que haya ea Barcelona, no ha

'bráa ddádó,á lós, pobres durante el mes último,
'á pesar de rla filantropía .de que suelen ltacer

algsdé;, Io qúe la Congregación de la Caridad

Crishiaña de dicha ciudad
¡ que ha repartida en-

üefaqúellos y en dicho rués'3¡óóypesetas.

=Hermoso y edificanté por demás es el arre-
,/

pentimieuta de D. Gerardo Mártínez Baamon

d»,'pues ¡'apartántlose de'sus errores'religiosos
y;, élfielto ál,seno d» lá. Igfesia., ha .salido 'para
Compostelaa haciendo sü viaje á pie, con objex
tó, áe "ol'ár ante ei sepulcro del Santo Apostol y

'solicitar el' hábito de novicio ezhél convénto de

Fúiancíseanes establecido en aquella capital,

Rítérlsáujssro. He aquí los nombres de los

Caidánalés-que'Su Santidad se dign6 creár en

el Cóns3étuéja secreta del,día r4 de este. més:

Mores., Serafín Vauauteili, Arzobispo,, de Nicea¡
5uñéjo apost6lico eti Viena, nacido en Ge-

nazzano
¡

diócesis de Palestin~a, el z5 de No-

viembre de r834, Mons. Cayetano Alaisi 81 asel-

la, ArrgbbJsPo,óe Neocesárra, antiguo Nuncio

épostólico, en Lisboa:, nacido en Poatecorvo el

3ó: üe 'Setiembre':de r8s6. Mona: Luis Giordaai,
Aizoóisp»o de.F»rrara nacido en Godiñume el

í3sdp Oe>ubre de. lgss. Mona. Camilo Siciliatió

di Rettde,,Arzobispo' de Benevetito, Nuncio

'apostólico; en París, nacido en Nápóles' el g de'

Júntro',de t84y. Mans. Mariano Rampolla dél

Tíndaror :Arzobispo de.H»ráclea ¡Nuncio apos-
tólico en Muadríd> nacido en Polizíi el ry de

Agosto de' t843.
—Erradas partes. es grandísimo el entusias-

mo délosieá!tólieos con motivo del Jubileosacer-

dhsaJ.de, Su Santidad. Respecto á los católicos

dé'lafsíládíalé'Qrfisntalesó tal es él número,de

pfeséqtes que envían á I e6n XIII,, que, s6)o
paré Ia exposición de dichos objetos, ha sido
necésarié destinar un saló reitero deÍ Vatiaaae.

— Los Gardénales' que recientemente han

.réubidó de manos ge Sa' Santidad él capelo
caidefialiéio han tomado los títulos siguien-
tes: iéf'Crárderiél Gónzález

¡
el de Sexta María

dé la Mínerva ¡el Cafdenal Gibbons ¡el de

Sárita Magia de Tramtévere ; el Cardenal Tas-

charéán, :el de Santa María üe la Victoria;
él Ccxrdsnai Place ¡

el de Santa Francisca Re-

mar»J él:.Caédena(1 Bernardon, el de la Trüni-

dadpdea iob Montes ; »LCaudenal Langenieux,el
degán :Jauhdé, Lvétéán;, él 'Carüenál Masejjas

— I
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cos -temas
cfqc sirven de .éoááétsadóñ;en Iós

cfrcu!osipolitücns''dé está eórte; Y, coimó'én.uño

y ouo asáutto ne caben más ;qoe conjeturas,
pues,,al'-fiuiy al' oaba, el tiempo se. encargará
ídaico~nfirmár.'6 ne cuanto dé ainbos asuntos se

habla, nes es forzoso cerrar hóy esta secci6n

sin,poder añadir nada á. lo que dejamos ín-
dieaáu.

Rmtrsszsjero. Tampoco de pofítica exte-

rior podemos 'comuaicár á nuestras lectores

nada'interesante, pues les únicbs asuntos de

ijue ha dado cuenta el telégrato dut'ante esta

ulüma deueaa han siio las grandes li aras be-
bidas en Berlín con motivo de cumplir el Em-

perador noveats anos el zz del corriente, y los
'detalles sobre ls frustrada tentativa contra la
vida del,Czar

¡ de que ya nos ocuparnos en el
anterior número. Respecto á lss fiestas alema-

nas, hau sido brifiainísimas, habiendci acudido
á la corte de Berlín.ochenta y tantos individuos
de familias reales¡y manifestando tos alemanes
vivfsimo emusiasmo hacia su anciano y queri-
da Soberano. En cuanto.á la conspirsci6n ni-

hilista, tenía muchos elementos, sobre todo en

el ejército, habiemio sido un verdadero milagro
que na pudiera realizar sus criminales fines.

VARIAS.

Ráisassa. Según el escalaf6n del arroa de
artilleríu que acaba de publicarse, existen ac-

tualmente eu aquel cuerpo cinco nsariscales áe

campo ¡t6brigadieres, 55 coroneles Sé tenien-
tes coroneles, t i8 comandantes ¡355 capitanes
y 5z tenientes, que dau úu rocal de 885 gene-
rales, jefes y oiiciales. f a fuerza de tropa se

distribuye en ocho batallones de plaza, dos re-

grmientos de montaíta, cinco i&cm divisiona-

rios, cinco &e cuerpo de ejército, uno de siria

y siete.dep6sitos ie reclutamienro y reserva,

Además, tiene el personal de fábricas, quecuen-
tá con tres maestros principales, seis l.iem de

primera clase ¡siete de segunda i
~tu dé tercera y

sütede cuarta; el de talleres, éz tnaescros de

rimera, 5z de seguufia, 38 obreros aventajados
e prinsera y zg de segunda. Existe también el

cuerpo de auxiliares de oiiciaas y almacenes,
qua consta de tyo individuos. La parte históri-
ca comprende la organizaci6n de la artillería en

él sigla xvttt
¡y un estado de los caballeros ca-

detes que han tngresado en el colegio desde su

fuhdaci6n.

—JL la suma de echo millones de pesetas as.

cignde,el valor de los minerales exportados cn

l886 por la provincia de Almería; á cerca de
seis y' medio el ée las uvas y á más de cuatro y
medio el del esparta; total

i rp millones de pese-
tas próximamente.

— l' a Real Academia de Ciencias Morales y
Lsfslíücas celebr6 sesi6n pública el domingo ay,
para fiar posesión ál académico electo ezcelen-
tíáfmo-iseaor. D. Luis Pldal y Mon, marqués de

Pidafuquiea leyó.un notabtíísimo discurso so-

tire eí:sarna:,tEl método de observación eu la
cjancía socia j. Le Play y su ese uéla. s De la co nu

testaci6n iestuvo encargado el Excmo. señor

marqués.de' Molins:, cuyo discúrso fné también

muy notablét Zn la misma se adjudic6 á Den

Cárlós,Sóler,'y Arquea-ál premio de lu Ac ade-
nuá á Ia mémoria sídeal du la familia, s pre-
miada an él concurso ordinario de !886.

~t" 'omó. en' Eáúíídñá han aparecido sellos

falsos', deufeinguarénzfíyés'-',ücfiémos "clancvBdhenttá-
iPulllicar; sus ááñalésc 'Se:jdifáéeueiaji 'de :los.légt-';
nmna eu qué IOS Gáracoteráz: &é,'lá.!uqzúeápjezóu'
'Correos óí Té lágrifes sou érioléá ái mbrgzbfhlscjé',
más estreclios y cáortós que eá)ocs'seguí(timoá;:
sucediendo lo mismo cen la inzcripgióznufuiacé
cénc ir no ; en que el basto de Du,Ajfouéó'en lbv

falsos es bastante más alto que eiu loa legítimoai
y todo.el rayado múy desigual p-.siniclurjosojhs.-'t
curo

¡ nutinc)óse esto mismo en nl:pelo„»,cuí5intu
mechones. no siguen-la direáci6n qué en,'los,iléo

gítimós, y en que el grabado ytalaérado és mtsy„
imperfecto.

—Se ha resuelto qua las elecciones muniuia

palea tengau lugar durante les días 81 p, tu. y. ta

de blayo próximo.
—Con motivo de haber querido registrar uü

guarda de consumos á una mujer qúé pasaba
por delante del fielato dr Sabsdell, sé promo.—,-
vieron en dicha localidad algunos 'desóirdáuoezi
el domingo último, siendo heridas, sagúnpare-;
ce, más de veinte personas, y muerto ua .ninio
de nueve añes. Restablecida la trianquülidaslf
empezó á instruir el juzgado las'oportunas, dilá

geuclas.
—Desde r.' de Julio último á 8 de:Fébreró.

ha recaudado el ayuntamiento de Madtfd por'
consumos la suma de t3.a3pi65y,yo pesetas.

—Se ún claros oficiales, desdé r." de Enero
de tSBo á igual fecha de t88y >

han ingrésa&o
eu la inclusa de Madrid. t,é5é uinos : decéstos

han sido baja> por defunci6n, en él mismo

plazo¡ ti 5 en el establecimiento, y fueráydié 'éÍ..
z53 ; 'se entregaran á sus padres ror ¡quédandio,

'

pur lo tanto, en el asilo en t." de Enero últim o,

p85. Dc las 368 defunciones ocurridas
¡

t t5' so-

rrespondieron al establecimiento
¡

cou uaa

proporción y,g décimas por roo
¡ y 3685on los

pueblos donde los niítos son llevadoá á' criar,
mortaliilad,que oltece uua somparacióó de :roig
décimas por roa.

Rxtssszájezo. Una'recientedisposición dkel
Sultán de Marruecos nos sugiere la frase ZiB.

Europa, coutienfa en A(pica ¡,en coatiapoéici6á
á la tan coáocidá como injusta É I A fí~eaaáernb
playa ea los Pirineos,. El citado Sulráu

¡ caau

muy buen acuerdo
¡

ha prohibido terminante-:
mente á todos los súbditas de sus &ómüniosual
uso del Quif (caqnabis 1ndieaü del-Afiáñ (ápfop
y de toda clase dé bebidas espirituesais,¡uoámt'
nando con Íás penas más seáeras á loslootnssa=,'
veatores de dicho mandáto. Iqo, estáríá 'de más.

que los vobiernos de la Europa culta 51 eíu!llzifk-
dcra imttaran en este punto aLlSultán 'dé.Max
rruecos, para evitar el embrutesitniento';quo eá
muchas personas causa el abuso. dé laá bébidpacsi
alcehólicas.

—La íucomiotora más rápida que se ha 'cfánsd

truído, como asimismo la mayor por su tama

no, acaba de salir de los talleres 'dé'Rhode,Is'.
land con destino á la cempanía tfel féréócgtrtl
1tu yurís, Pravidencé aad Bosrou. Las nié&ás'
principales tienen é pies de diámetro y séilo eztáü'

separadas entre sí y pies 6 pulgadás'¡. 16'tü!uétfaa:
permitirá recorrer fácilmeüté las ióúivfáá ágsís,
cilindros tienen t3 pülgádas de &Iáméfrso y''Ia
caldera Sj,, éxteúcHéu&óse ufn toiáá lla lonigitndi'.
dé fa máquiaa, qúé hace íiecésarió 'qüecézfe
mucho más alto que la puérta del fágéñ;eÍ
asiento'del mafiuinistá; paraeqcprendér'éjvü-;;
je¡neceáitá lácmáqulna ttesstoíáeladásydelcaX!bóer
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la

.*Iaf

y,,eL téttdei lloúé éuáfro.íaááémrláasleídgo gélones'
='Ce„agúá; SÍI:jésé rota(Í;desda ;gíújufnía es-g5 ioáool

llbéáé; atada' SMáqulriá eé de. Íüeéüé>!,,'soéspíegév
qüvéáhaigáísukásltfiájés 'á rüz6ri, de' mi!lis (cuarto Ide' .

Il guá Íl lloúé'ñünáuto, .inñÍ!uyeidó Ías pérédas.

- —

rEIÍEenuezai'.Berdan ha.exhibido ante lá co-

saisáón,';déusaééstsús navalés de Vfrashiagton el

;módsióídé.uá.torpedo de su invelicion, que ai

trapezárrcnh-'la red protectora de' los barcos ¡se

anqrorrgé,,-y-píasaádo psr debajo de élia-, va á.

adheifrse álla quilla del buque, donde hace ex-

ylosi6nlóáh:un .efecto muy áestíuctor:
— Ea el ano l887 india, exportó á Europa

soéáanzensexagíuoo kilogramos de seda. Eli l874
Ía exportación 'subió á .l ¡i66,665 llilogramos; y
eg r8yo á roz5o;ooos La cahsdad de la seda 'in-
ifiaria: de. cien anos atrás era tan buena que
competáa con.las otras en el mercado europeo¡

;exoejituandúo.fa de China é Italia. En l884 era

tátx mala que los fabricantes europeos no qui-
sieron comprar! a.

..:=:La, autopsia de los piratas chinos muertos

en Tonltinha sido motivo de un descubrimiento

miuár rara y. al propio fiempo interesante. Estos

piratas -tienen Ía costumbre de guardar su di-

nero y piedras preciosas bajo la piel de sus

lnlíslós. Énkfuás de veinte cadáveres se ha en-

'contrááo recientemente este secreto.

VARIEDAD E S

Kaaéuvo. lllstdlteo solllo I;l valso ao sillllolslsl
aaoiíto ao! cata!su por D. paoRo Azlsul r ToRRaar, y tra-

disddo at oaata!!loo por o! Vlzéosos oa Pál.azualoa

GAIPJTULG V,.

Época romana ; monumentos gue la acreditan :

epjgisáf!Ría:—Bssíoíss no es Its ddécuíá
¡

citada

'pá r Pfólasreo éntre las ciudades 'stusetanas.—

ppebslbíe origen Jr erdisse»cis de nuestra pilla

'duvante 'esta época. 8>i,tetaí ruina cón. ls in
i at ion-'s v arena.

a más conocida época es ósra clase de

monumelúosn que:comprenderé bajo la.
~:. denaminaoiónrgeneral de romanos

s pues
que. ellos nol' recuerdan él'largo periodo que

tuvo, suj~ta :á nuestra tierra el iuás poderoso
de los púeblos antigqos..En orden de prioridad,'
llgben-figuiar en primer término cinco mone-

das aut6ñomas.de bronce, hálladas por el sabio
médico fie'está villa. D. Jósé Gou, en un ribazo
cercano dIe la casa que posee, nominada Jfllas
Ruuptuá de ROrrfueéaS, SiendO de adVerrir que
se encontráron revueltas con restos de loza y
tejas romanas; Cuatro de ellas llevan en ei an-

verso:la'cabeza de un guerrero ceu seseo, siu

inscripéióü alguna, y en el reverso un caóallo
alada ó„pégaso, bajo el ..cual- aparece en carac-

teres cé1tibéélcos él siembre de los Indigetes¡
cuya ek~üái.',era Ampuriss. La owa moneda
muesuíá tambíéa un pegaso ¡ viéndose entre

sus
patqsip ya .medio borraral la inscripción

paapijtádéolas;,mopnedas. cosetanas ó tartaeonén-

áés'„'.jiéio,en el' anverso lleva, la sabeza desnudé
'iyé uü hvombre nüiaudo hacia.la tzquierdáv
viéudosá,en la parte posterior del busto, á ni-

vel,de) oecipuciosun'sigóoí también celsilyériz
,.aH" áa. Hi .I*:":.:p««'S,.zl

;,$g
élb!Rorfaqbltusiéisjjsitíáo.ssfasslh vól, n ¡P1. l 74z

texesilatinós 'AVs Ãeü es msu~ féciI 'pvéo3sár ié
fechá, eu,que éstás ráoñedást :sé .'butLéroál Losa
brróaieea'.aútáóéómbz áyáé ':anüguOS!qüesee enüO'-'
áenl.dáian de dos úénituiiás-autes ds' lá yérufdpz'
de Crísfo', y no se fabri!céron 'más, paáardáos RIÍés'
primeros sanos deldmperio de Augussts.

A más de todo estar sd eácurütrán con',prófs s

sióu 'en las iámediaciones de Banolas.¡ y, 'sobré'
todo junto á las masías deÍ térmsno de lú vílla

y eu las del inmediato. pueblo "de Perquezas¡
abundantes restes de cerámica romanal haHán,
dose en gran núiuero y formas varias en las"tic=
rras del cortijo Casielí, que está al lado deis

iglesia de este puebÍo. Hace pocos anos se desls

cubrferon allí, al excavar el terrelro, izzfiuidad
de fragmentos variados de- tejas, ladrillal y loza
fin. y ordinaria, dándome este ocasi6n,de m;=

coger muchos objetos de la época romana ¡si
bien en malísimo estado de' conservación. ¡ tuve.

no pocas veces el gusto de realizar mis excsic-.

siones cala amable é instouetiva compaóíagelt
reputado arque61ogo P. Fidel Fita. Carne va-

sñftado 'de nacstras investigaciones por aquellos
sitios y par otros de las cercanías, enviaüroséá'
la Comisión de monumentoshistóricos y artísa
ticos de esta provincia una remesa de cien pteo
zae de ceráinica romana¡ cabiéndonos á amibós
la satisfacción de ser los primeros en demostrar á.

aquella ilustrada Coníisl6n que. en la poco estu-

diada historia'de Banolés y desu comarcá debíá

figurar un curioso período, en el cuál represenr,
tasca el principal papel, los dominadores roma=.

nos, quienes ¡con sus costumbres, intpoduci rían;
sin sduda alguna en esta tierra la adelaátada sf
vilización á que debieroa su preponíieraacia; :

Consiatia naestró envió en diferentes objetos
de loza fina,.cóino sñn íla bocá..ó .éxtremídaó.

superior, asas j otros foagruentos dpurnás y ja-'
rros dé solor amprillento ; un asa con atrae 'pot-,
ciones dc una ujna íojá ; vaiios trozas de pújéá
rs (especie de escúdilÍa.ó taza) ilel mismo calor;
cán herm osos relieves

¡ represeptando. uá lébrel(
que pera guía á todo correr á una liebre jotrua'.
resros de pátera más sencillos; el. fbñdoí énterñl
de uñ botéciÍio, de pasta muy fina y desigual
color qué: los,que anteceden, qua llevabé:lé;
marca de fáói ice en caos cteres latines

¡ primeéá
de las pocas inscripcisaes romanas eacontrhdaé
por-aquí ¡y que luego describiré ¡ diversos tro'-.

zos de janoso barnizados,de negro interíormen-
te, cón vivos de.igual color, dibulados al extem

rior sobre rojo ¡ otros restos de iguales objetoz
de color gtriz : uu hermoso foñdo lfé ütué die

parecido tono; y un pedazo de ladrillo 6 teja
romana muy fiaa y delgadá „distinté cetuÍ!leí 'e
mente de las ordinarias,

De olljetos de loza basta enviamos allá vap
rias bocas de ánfora ¡entre ellas uaa.colnpleta ;
otros- diversos trozos y asas de unas jatras mm

cho mayores que las .que,se,ulsn por. 'aquí
actualmente pasás de ántora.y de óllá"; algunos'
fragmentos de olÍassde todos tamáfiszRÍ-muchoá'
remáfés inferioies cóaieos del ánfora 'y' jarra¡',
para demostraé la abundancia 'que había éá

piezas enteras ; fragmentos de gransles lagriiléb

ouádrados, con una rmoldura en dós ge;sus', lau
dos

l que utilizaban los romanos para cúbrir lós

tejadás de sus edificiosq algunos.llevábáa esttfáét
paralelas,.hechas con los "detlos solírelaolfazéa
aula tierna, viéndose en uno'dé ellos Íésfhéefl!áé.
de un gáto ¡en fiatsentre lo dernásrqueise íeítájí
tié,¡ggurabtapx varíaei porsejotteasdé'.uriá frestxíl"'

'
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que figur en la anfefiagadeJún'lázfiillur„.y;seríes
sin duda

¡ larinicial Be VITAI Ig, cogJ',yróyrlven
l

muy 'frecuente durante aquellá' apoca ; 'hgllase
la mislna letra én. vaüos ladrillos" de igual gé-
nero conservados en ól JVíugee de faérágzóne

Poca tiempo después descubrióée"eü :otro

fra mento de teja romana la parte superior.
de una I 6 L perfectamente heohaz obrá-l air
parecer ¡

del siglo i; y, por último, hace .pb.
cos días tuve el gus?to' de recoger dejañte 'de la

casa Castell, en Porquerasz un troéillió dé.án=

fora, correspondiente al sitio de arranque dél

asa, con una A por toda inscripción. 1Els''deéad-
vertir que la mayor parte de las ánfocashalládas
eu Banolas terminan, como era costumbre en

un largo apéndice cónico, que servía para cía=

varias en tierr'a =.

Etg

d'amalgama dé trozos pequeáos de hgdülló,
fuersemente atlheridós' entré sí con argamasa,
tan duros ya como la piedra '.

Recogimos lás piezas en que:consistía la pri-
mera secci6n en el campe que hay ante la casa

6 cortijo Castell, y las resmotes en diferentes

puntos ée la comarca ; y yo mismo he visto y

recogido no pocas veces otras semejantes cerca

de las masias Puig de la Bella Casa, Usay,
Eferveig y Lró ¡ ea el Convent vell y en la Brtz-

guena¡ dentro del distrito municipal de esta

vüfa ¡en vajies sitios del de Porqueras, al re-

dedor del lago y lejos de él ¡hacia la moutsíía,
en las inmediaciones de las mesías Mar?Inés,
Revira y Villalba, eu el campo grande de Lla-

Fart, en Camós, ldiánegas, Guémol, Corta,

óerináy otros pueblos. Posteriormente,el seóor

Váou encontró eu el citado campo grande de

Llápart uua moneda de bronce acunada en

tiempo de Augusto. cuyo busto iba en ella re-

presentado; hallando también entre las ruinas

del cortilo Villelba de baw un molde ea hueco,
ée un decímetro de ancho por medio de alto,
en cuyo centro se veía un ciprés rodeado de

mucha hierba. A más de esto, he recogiilo en

las sierras de Castell un asa de olla romana, cuya

marca consiste en una rosa formada por varios

segmentes de círculo cencéntricos; y tamilién

abúndautes escorias, resultado de la fundición

de minerales de cobre y hierro "-.

El mal estado de conservación eu que todos

estas restos se presentan, hace que sea sulua-

mente difícil darse cuenta. de las estampillas á

marcas de fábrica que llevarían grabadas las más

de las piezas, siende imposible ¡por consiguien-
te¡,su descripci6n., que fuera interesantísima

para la epigraíía romana de Bel?olas ¡ este no

Oibetamez intentaré eChar lOS CimientOS de tari

'importante paüe de la historia en lo qne mca

á nuestra localidad, y plega á Dios que al-

gún autor más afortunado pueda aumentar en

mucho el pequeíío catálo, p que á continua-

ción presento, y sobre todo que le sepa dar

mayor interés, publicando alguoa curiosalápida
de las quc, hasta el presente, carece uuesrra villa.

Ya he dicho antes que la primera inscripci6n
sobre loza fué hallada por el doctor Fita y por

mí ce nnn de nuestras excuzsiooes al pueblo
,de Perqueras ; ella rlemuestra haber salido el

receptáculo sobre que aparecía de la alfarería de

Cayo Junio
t pues de éste erala marca de fábrica

contenida. denüo de un círculo que formaba por

entero el fondo del cacharriilo,

A la incansaille diligencia de mi amigo el

súbió arque61ego ya citada se debe el descubri-

miento de esta otra inscripción ¡

V„„,.

r. Además de lzz objetos citados, zzz consta qze el autor

ha descubierto, ezz posterioridad i lz publicación dz este tra-

baje histódcz, otro: restos dz cerlmicz romzas, mereciendo

,cftzrzz za, particular aa vaso izará?Jztodo zz bz«z estado dz

cznzervzcíón, recogida zzf vrquzrzz, y zfgzzzz frzgmzztzz
ái'iádrgla extrzlddz dzl fondo dzl lzgz, ez la orilla dz lz

parte áa Bzazlzs.—(N. del T)
z Tedóz ízz diez zz dzzzzbrza nuevos testimonios de la

deáliazcida romana ec lz czmzrzz dz Baózlzs. Al visitar zl

pzszdz verano lz zztzblz colección de el gr. Juziaz, hzz moz-

tro aa troza de mzzzlcz de ve dezimztrz zzzdrzdz, fcrmadz

pzr pzqueazz pizzzz de- pzdémzl blanca-.zmzrilleatz, rzzz;

F-.
dz éaÚaayz pueblo Intermedio entre Ezazbz y Szriazh

zzzedzatz dz laiáizma localidad, posee .dicho señor az pz-

qdzbó grzgmzptz da míú mzl, resto zzcultorizc,, al parecer dz

íf izza táfubiéa rzmzarz=(N,.dzí T)

CALENDARIO RELIGIOSO

Día g Dz Maazo. Martes.— San Hustasio,
abad, y San Sire.

Donde hay zmct co hay irafiüaic, zutzz bien,, 'dulzuzm

Dia go. Miércoles —San Jua" Clümaco', y
San Régulo, Obispo.

luz pozrblc quz el hombre que cree eu Qioz pueda
amara cir- casa quz zo vez el mJzmc Uizs?

Dia 3J. Jueves=ganm Balbina ¡virgeu y

mártir, y San Amós, profeta.
Dios rzmupzrz coc dulces consocios de espíritu a.lcs

quz mz esta vida beben una gota dz su amargo célíz.

ABRIL.

DEDICADU a Lrl RzsuaaaccfoN DEI, SENEE:,

Día f.' Viernes de Delcres.—San Venancio,
Obispo y mártir.

No zz necesaria la belleza, ai la zaaidzdz af Ja.agedeza
dz lngzmc : sólo zl salvarse zz necesario.

Diz z. Sábado,—San Fraacisco de Paula,
fundador, y Saeta liaría Egüpciaca.

Lz tierra zc que habltamcz, ez lugar dz adquirir mlérf ~

toz pqr medio del sufrimiento.

Día 3. Domingo de Reino.—San Vlpiano
y San Pancracio, mártires, y San Benito de

Palármo.
El veraz uaa pareces zuibuladh za este mundo es una

venal zzczlzcte dz przdzztluzcióc.
Dia g. Lunes Santa.— San Isidoro

¡
Arco=

bispo de Seville.
Lzz tmrtzcloazz dézhcuezzzz zz menester shcudulas

pronto, como zz zacudzc las chispas dz fuzgó quz aoz

caen ea lz ropa.

Dla 5. Martes Suero. —Saa Viceme Férrerg
Santa Irene

¡ virpen, y Santa Enüfiía.
Si e! demonio oz malzztz, volvedlz zl memeatc la zszaz

é invocad loz dulces nombras dz Jesús y ataría:

Dra o. Miércoles Santo. — Sau Celestiue¡

Pepa y confesor.

gz medio para vzazcr lzz teutzcicazs, bumglarzz y
dezcoagar dc lzz propias fuzrsaz.

Dia y. Jueves Santo.—San Epifgniez .Obis-

po, y San Ciriaco y companeros máüires.

f por qué dczzaz uczvlds ec ta cual cúazte méz vzvimos

m Jz pcczmose
Día 8. Viernes Santo.—Sen Dionisio Obisz

po, y el beato Julián de Sán Agustín.
Dzl misma mado quz zl sufrir cou pacmnrla zz,,eaa sz-

fial dz przdzztluaclóc,' el sufrir eca impieizucüiéi «u

presagio dz ccadzcaclóu.

Hübaers l JyzrfP?iza?z HisPatz galia, qqyo ¡ógp, Jhj.

lia, tgóp.
á zztz corta serie de inscripciones dzbz anidirzé "la zz

tampillz de fébilcz qzz lléva, uz, lzdriilz zómzzq'iárdgfdp éh

pzigpalter ¡dislütz municipal dzBzuolaz, cuya'leyzedé dice.;

C.OBVL1NI J.éa liermczps caractzrisdzlbziñféi :zre1á.

(N,.ééí'7!y
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